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LA FARMACIA ARABE Y SU AMBIENTE HISTORICO 
N ACIDA entre dunas de arena, donde el mundo vegetal y el 
,mimal no se manifiestan con la variedad que presentan en otros 
climas -y por consiguiente 110 suministra rica materia que em· 
plear en su fatmacopea- la primitiva medicina árabe, así como 
su farmada, fué simple en extremo. La aWlosa vida beduína, que 
,e movía al aire libre y en clima seco, no ofrecía enfermedades 
c]emasiad" complicadas. 
Las tribus, nómadas. se debatian continuamente en raúas v 
luóas interminables a lo largo de generaciones, a las que arra'-' 
tr3ba una serie de venganzas familiares. En el desie. f.o sólo sobre· 
vive el más fuerte o el más astuto. El espíritu del árabe. en est.·, 
Íntimo contacto con la naturaleza, se hace de agu.Ja observación 
y, con' penetracIón sagaz y al propio tiempo amorosa, estudia lo, 
seres que integran su peq'.1eño mundo y son elem"ntós indispen· 
,ables para su vida. 
Este hombre de tribu, 1 magistralmente caractel'Ízado por Fa· 
razdaq en su verso: '<Detrás de mí, tengo mi tribu y delante, la in-
inmensidad del desierto», 2 está dotado de fina ser,sibilidad y ex-
Iraordínario sentido poético. Entre eHos nace uná poesía perfec-
ta 3 y en ella canta su vida nómada y guerrera, las huellas del 
1. M. Cruz Hcrn[w{1ez: La lVIetafísica de Avicena. (Gral1l:lda, 1949). 
2. Aj>ud Lamens: Le berceau de l'Islam. (Thoml,,", 1914) p, '5, 
J. E. Garda Gómez: po.,,,as aráb'igo.andaluces, (iMadrid,I'940) p. '3' 
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campamento ahamtmado, los atardeceres del desiertt) y las bellas 
que cruzan. en los camellos. En las metáforas de esta poesía s.: 
refleja su penetrante observación del reducido mundo animal Y 
vegetal circundante: d león, el antílope, los onagros y las cabras, 
d camello de largas ·patas como el avestruz, y el ;aballo compa-
ñero '• del guerrero ; las mujeres son de talle igual al tama-
risco y cuellos y ojos de gacela, su cutis está ungido una y otra 
vez con el perfume del azafrán, su flexibilidad es semejante a la 
tle la rama del mirob0lán y est.\n bañadas con alm\zde fragante y 
aceite de jazmín 4 : los corazones frescos de los pájaros se aseme-
jan al frut0 rojo del azofaifo. Son, er: suma, las plantas que 
llenan de hermosura sus ojos de poetas y que !u .·¡¡o aparecerá·¡ 
en su senulla farmacología. 
En las altiplanicies de la Arabia se cruzan las rutas caravane-
ras, que transportan l'ls productos del Este african" .v de la India, 
á la Siria, el Inik y Palestina. L:'l Arabia Feliz, productora de es-
·pecias, las exporta al Mediterráneo oriental. ya desee la (poca ro-
mana, por medio de la navegación a través del Ma~ Rojo. El golfo 
Pér•.:co es d camino a la India; Adén y Mascate abran sus puertos 
en el litoral, y Medina y Meca son los grandes centros caravaneros 
en el com~rcio terrestre con Asia. El bed11íno alquila su brazo y 
su arco para nroteger caravanas y, mitad bandido, mitad merca-
der, entra en contado con productos· exóticos. 
Países remotos le traen sedas, perfumes, piedras y plantas ex-
trañas, y ya, desde los primeros tiempos islámicos, en la terapéu-
tica :\rabe aparecerán ··drogas orientales ·desconoddas a la anti-
güedad greco~roma!la. La :farmacología del Oriente Próximo se en-
riquece con simoles medicinales de origen vegett.l y animal : d 
sen, lagalangá. el ·ruibarbo y el sándalo, el azúcar de bambú, el 
ambar Así hasta 400. 
Bordeanr!o la A rabia, que guerrea y comercia en una ·vida ruda 
y a;,eilturera, el ·rensamiento griego envía dos cálidas corrientes 
de <'ultura, las cuales, en manos de los nestorianos y monofisitas, 
se centran en Jos reinos fronterizos de Hira, sobre el Eúfrates; y 
de Gasán, al Sur de Sida. Pasando por ella y el Irán, .este movi-
miento cuitural prodv.drá en días cercano•; los ubérrimos frutos 
del ~aber árabe. 
4·. Imrü.I-Qay.Sl Diwáw. Ed. IS!ane. i(P.rls, r8;>7). 
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l".n la primera mitad del siglo vr' lo> •1estorianos tra5ladaban 
" la antigua escuela filosófica y médica de Nisibis a Yundisabúr, en 
d Sur de Persia, haciendo de esta ciudad el mayor centro intelectual 
de su tiempo. Nueva Alejandría, su ambiente es cosmopolita, a 
ella afluyen sabios de todas pattes: ários exüulsados de Edesa .Por 
el Basileus Z<'nón; atenienses. emigrantes al c<:rrar Justiniano las 
escuelas de filosofía; persas, indios y judws. Todos aportan sus 
sat>•'' es mi.l<marios y aprenden de los demás las novedades cienü-
fica> especialmente m;<dicas y filosóficas. 
La bast es la ciencia griega, cuya trans1nisión se ·realiza· n1e· 
diante traducciones: en lengua siríaca las :::>rimeras y verificadas 
an!c~riormente en Siri.t; las siguientes, verti.das del griego y sáns-
ritr a las diversas lenguas -persa. pahlnvi, etc-'- habladas en Jos 
dis1intos pueblos. Comienza tma in~ansable actividad y se m.ulti-
plic~- n y ·:>rganizan grupos de traductores, que seJ án de decisiva 
imp;·rlancia en la historia del pensRmiento y de h ciencia árabe, 
como luego veremos. 
Peregrino del saher, vino a Yundisabúr, desde el país de la Ara-
hia. Harit ibn Kalada: es el primer doctor 'árabe qne menci<1-
n~n ias -grandes colecciones de biografías. Su entrevista con 
• el gran Cüsroes -'-el Kisra de los árabes- protector de Yundí-
sabür. ha atraído la atención de historiadores de la mediCina an-
lig'.J"S y modernos. 
No sólo al soberano persa interesó la sabiduría del árahe, sino 
a o·:ro hombre extraordinario, conte¡r,poráneo suyo, a Abü-1-Qasirr. 
Mul;t.ammad tbn °Abd Allah ibn °Abd al-Muttalib ibn Ijasim, que se 
cree aprendió de Harit -al menos en parte- sus cohocimeintos 
de .higieue y medicina. 
El mundo va a reestructurarse, política y socialmente, y a vaciar-
se en moldes nuevos. El primer impulso Jo dará este Abli-1-Qásim 
Mul.wmmad. Mercader perteneciente a la rim burguesía 5, conocía, 
sin embargo, la vida del desierto pvr sus viajes en el tráfico de 
caravanas. En ellos tomó contacto con secuaces de otras religio-
nes' cristianos de Siua y ju.Jíos de Yatrib. Se levanta en su espí-
5. ]. Pirenne: Les grands coura.nts de l'Histoire U1tioerseUe. (Neuch5tel. 
i941) II, 'P· 4· 
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ritu la gran ambición de dar a su pueblo un dios úniCo,· un ·solo 
estnclo y una\ola ley y not'llla dE< vida, idea. revoluci•::maria que 
lanza al proletariado de Medina, agrupado en torno suyo, coi1tr;t 
.la plutocracia comerciante de la Meca. Su misticismo desemboc¡t 
primero en una lucha social y luego en una guerra de conquista 
que, continuada por sus sucesores. extenderá sus límites aún má~ 
all2. de los del imperio de Alejandro. El beduíno del desjerto, poli-
teísta y nómada, ,ucumbe ante las poblacio11es urbanas, monoteís-
tas. y a la muerte de Mahom:l en 632, diez años ta'l sólo posterior 
a su marcha a Medina, el Islam --lo sumisión- había comquis-
tado todo el Hi\•az. La Arabia se agrupaba en un solo estado y los 
siguientes califas, los juiaf,;' rii.iidün, continuaban la mayor razia 
de la historia del mundo. 
Los judíos tenían la Biblia y los Evangelios los cristi:mos, Ma- · 
noma quiere que el pueblo árabe sea también un pueblo de libro 
y redacta el Corán, el libro santo donde. se contienen las normas 
que el buen musulmá.n debe observar en las distintas .facetas de 
su vida: relig.iosa, jurídica, etc.; normas continuadas en los ha· 
dices, la tradición qu<: consen·a los actos y clichos del profeta -e 
incluso sus silencios- en las varias circunstancias de· su existen-
da. En alguna de ellas, Mahoma habló para sus creyentes de me-
dicina y fo.m1acia, y devotos compiladores recogieron sus palabras 
er el libro tJtu.lado Tibb a!Nabi. 
Se ,ha creído oercibir en esta «Medicina del Profeta» un eco de 
!as opiniones y conocimientos de H;lrit ibn Kaláda 6 principalmente 
,.n lo que a higiene se refiere. p¿r lÓ demás, toda esta medicina 
y terapéutica son simplistas en extremo. Mahoma'·opina que cada 
enfermedad es enviadct por Dios y tiene igualmente <;u remedio 
fijado por Él mismo. Las dolencias citadas son: el dolor de cabe-
za, la hemicránea, diversas heridas, oftalmía, lepra, fiebre y peste. 
!.os remedios enumerados, aparte de las prácticas mágicas, recuer-
dan la farmacología beduina en los ellas, att!l no h>janos, de vida 
nómada; el áloe, la nígella, el manna, la miel, la leche de camella, 
el antimonio y pocas más, la cauterización y la aplicación de ven-
tosas. l_a exactitud con que los musulmanes siguieron estas pres-
cripciones terapéuticas fué muy relativa, incluso hablan de ellás 
6. E. G, B,rowne; La inédicine arabe. Ed. Renaud. (París, 1933), ~· 113. 
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en ocasiones con cierta inror;ía, 7 acabando por ser venerables' 
tradiciones solamente, el día en que la farmacia y medicina se ba-
saron en la antigua ciencia lüpocrática y galénica. 
Los sucesores dd profeta, los cuatro califas perfectos, sometie-
ron al Islam países que guardaban viejas culturas. Abü Bakr y 
'Umar, miembros del deo partido de los hombres de negocios de 
la M~ca y Medina, matizan el misticismo islámico de tendencias 
imperialistas capaces de defender los intereses económicos de la 
<!ase social que representan, y, tras de Jogr8r plenamente la uni-
dad árabe .y apoderarse de los pequeños reinos de Hira y Gasán, 
les convierten, de su papel anterior a., baluartes· de Persia y Bi-
~ancio, en camines abiertos a la invasión de estos países. 
Siria y Me.<opotamia, Persia y Palestina son jalones en el ca-
minar victorioso del Islam en Asia. En Africa, terminaba la con-
quista de Egipto en 641 y se hacía un breve alto en aquel rapidí-
'limo guerrear y vencer, para atravesar, pocos años más tarde (711), 
'as Columnas de Hércules y comenzar una política mediterráüea, 
c¡Úe desplazad el centro vital islámico de la Arabia. Al morir 
< Uím'in apunta el germen de la grave diYisión que, durante siglos, 
ensangrentará el m1.ndo árabe y llegará incluso a dividir su uni-
dad religicsa, ai hacer de su único califa primero dos, y más tarde 
tres. e AH. yerno del Profeta, dirige el grupo de tendencia mística 
ex~.ltada, frente al partido de cumar. perteneciente a la aristocra-
cia de la Meca, cuyos intere,;es temporales hace compatibles con 
aos ideales piadosos, en un espíritu más amplio y flexible que el 
de los caJíes. i 
Resultado: cumar cae bajo el puñal de un cristiano persa y le 
sucede eAli en el califato. En Damasco, su gobernador Mucawiya 
b Abi _Sufyan rehusa la obediencia al •nuevo califa que, a su vez, 
es también asesin:ó~do (661), y ocupa el califato. Las dos grandes 
Fectas, si";es, representantes del bando pietista, y jariyi<"S, imperia-
listas, herederos respectivos de cAli y cumar. dan la batalla defi-
nitiva en Kerbeh. turnba del tercer imán y segnndo hijo de Fáti-
ma, al-H;usayn, y cuna del mayor movimieDro islámico heterodoxo 
(¡Ue nace con los sicies derrotados. 
7. Ibn Jaldün: Les Prolégoménc'. Trad. M. de Slane. (Pia,·ís, 1863) III, 
p, '103·164. 
Con Mu0awiya ha comenzado la dinastía Omeya, de gran-
des señores árabes puros, de abolengo beduíno, dotados de 
l;tilm y murüca, caballerescos y generosos, y que tendrá en Asia 
1l!!la vida tan efímera. Mucawiya centra su gobierno en 1:1 ciudad de 
Damasco y lo organiza recordando las instit1..dones aqueménidas y 
la política de Daría. Su toleranciá admite como funcionarios· a toda 
clase de hombres capacitados, sin distindón de religiones. En los 
paí~es conqustados no existe la persecución religiosa, y tan sólo el 
láfir, infiel. el no creymte, pagará una trtbuü(ción de la que queda 
exento el converso al Islam. Las actividades culturales y den fíficé\s 
conÚnúan en los paíse5 sometidos, y los soberanos árabes, lejos de 
obstaculizarlas, dejan amplio margen a su de~envolvimiento e in-
duso las alientan y promuev<¡n. 
En Alejandría había desaparecido la escuela filosófica, igual que 
!a gran biblioteca --cuya destrucción durante tanto tiempo ha sido 
imputada injustamente a los árabes 8- varios años antes de la con-
quista islamica Sólo ;:;onserva los antiguos honores la escuela de 
medicina, que vive de su glorioso pasado, pero su influencia no ha 
dejado huella en los escritos de la época que puedan orientarnos cla-
ramente sobre su estado científico. 
En este tantear de muchos caminos carao;terístico de la ciencia 
medieval 9, se comienza a recoger uno que, al fin, será rallejón sin 
~alida, la alquimia. Jii.lid hijo de Yazid hermano de Mu•awiya, s¡, 
siente lleno de inquietud científica por conocer la sabiduría griega, 
colecciona eh Egipto los escritos filosóficos helenos y hace traducir 
las obras de egipcios y griegos referentes a ¿.)quimia, corno elen~en­
tos auxiliares en la bú,queda inútil de la piedra filo.sofal y el elixir 
de la vida. · 
Pero los hombres de ciencia que brillan bajo la dinastía. orrieya 
no pertenecen todos a la nueva religión predicada por Mahoma. 
Cristianos y judíos ocupan puestos 'nuy destacados en el ·saber de 
<:ntonces y son objeto de la protecci0n oficial; ejemplo de ello es 
S. Juan Damasceno, el cual desde su retiro del monasterio palesti-
nense de S. Sabas, lanzaba al mundo sus escritos teológicos, donde 
entre las cien herejías estudiadas en la '"ri~ ¡villoz"'', figuraba la m u-
8. Browne: O p. cit., ¡p. 2·1 
9· G. Sarton; Oriente y Occidente. Al Andalus, II. (Madrid, 1934), p. 
\264-
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sulmana. L<~ teología del autor cristiano había de influir en la de 
los conc¡mstadores, cuyo califa Mu0awiya le distinguía con su fa-
vor. Igualmente fueron protegidos del califa dos médicos cristia-
nos, Ibn U!al y Abü 1-Hakam que, junto co'l la oculista Zaynab y 
Teodosio -:> Teodoro, médico de Hayyay ibn Yüsuf, el Tiya(iüq men-
cionado por Ibn Abi U~aybi0a, componen las figuras principales, 
que nos conseroan los historiadores de la medicica, de la época 
omeya. 
Alguno de ellos tuvo un trágico final, pués. realmente, el desem-
peño de la profesión, aunque bien pagado, era cosa comprometi-
da en corter. de donde no es,·aban ausentes ni las intrigas ni los 
~sesinatos. De las ·obras que escribieron estos médicos nada se 
ha conservado para la posteridad. 
Por entonces aparece la primera ;preocupación por la salud pú-
blica. El califa al-Walid, en 707, separa los !eprosos del resto de la 
población, encargándose de suministrarles alimento. Este cuidado 
por la higien<'c púb!Jca continuará hasta producir, bajo los •Abba-
síes, la instalación •m Bagdad, en tiempos de al-Man~ür, de la pri-
mera farmacia pública y de hospitales d·.>tados de farmacia pro-
ría y de biblioteca, como el fundado en 873 en el Cairo. 
Todo esto está demás para el beduíno que sigue practicando 
sus curaciones a báse de encantamiento, amuletos y demás prác-
ticas mágicas, entre las que no falta la aplicación al paciente de !a 
saliva del curandero.· Realmente el pueblo árabe no aprecia la pro-
lesión de médico, ni entonces, ni aun en los tiempcs de mayor es~ 
plendor de la medicina árabe. Browne recoge los versos satíricos 
de la popular novela de 0Antara 11 y los compuestos a la muerte de 
Mesué, en 857 «¿Cómo es que mucre el que otras veces curaba? 
Todos han muerto : el que prescribe la droga, el que la toma, el 
q11e la lleYa, el que la vende y el que lá compra.>> ' 2 • 
«Los amados de los dioses mueren jóvenes>> 'Y la dinastíaomeya 
sucumbía trágicamente en pleno vigor y juventud. Sobre su trono 
JJo, Browne: Op. cit,. ¡p, z6 y Meye1'hof wpud El le,7mlo del Islam, (Ma-
drid, 1944.) jl. i4I'I, 
!'I.. Browne: Op. cit., p, 9 y ro. 
12. Mata al..!"JlmUiwi wa-1-mudfiwa wa-allacji Jalaba ai-dawfi' wa..;bfica..;hlu 
wa-m~:m' 'aStara 
ensangrentado se levantaba (750) un descendiente de al-'Abbas, tío 
del Profeta y de 0Ali Abü 1-'Abbas 'al-Saffal;t, ayudado por el par-
tido 0alawi. 
Un principe omeya, sobre cuya frente, como sobre la de :Qü-1-
Qarnayn y Moisés -los grandes conductores de P'Jeb1os- se en-
roscaban dos bucles de cabellos 13, lograba escapar de la matanza 
y, tra,; de doloroso peregrinar por las cortes de los reyezuelos afri- . 
tanos y ias tribus del Mogrib, salt:mdo el mar, iba a cumplir la 
predicción de su tío-abuelo, Maslama, acerca de su brillante desti-
no. Merced a 'Abd al-Ral;tmán b. Mu'áwiya no se extinguirá la fa .. 
rnilia orneya, y Córdoba levantará sus blancos estandartes, al otro 
lado del Mediterr{lneo, frente a las negras enseñas de los cAbbasíes. 
Originarios los Banü 1-'Ahbas del Jurasán, sustituyen el califa-
to omeya, de tipo ·beduíno y aristocrático, por otro de tipo demo-
crático y absoluto. Fracasado, por la resistencia de Bizancio, el in-
tento de formalizar un gran imperio islámico marítimo, los 0Abba-
síes trasladan la capital del califato, desde la hermosa Damasco, 
10deada de jm-dines, a la recién fundada Bagdad (762) sobre el 
río Tigris que, nueva ·Babilonia, constituye el eje de un imperio con-
. tinental, del que paulatinamente se ha ido de~gajando un conjun-
;o de pequeñ.os reinos que tienen sus sedes en Si)dlmasa, Treme-
cen y Tahert, a la vez que poderosas dinaEtías siguen el ejemplo 
del Omeya en !:lspaña e independizan los Tülünles a Egipto y los 
;\glabíes, en el 800, a Ttmez . 
. Una vez más se repite el fenómeno de Grecia y Roma. Ahora 
el pueblo vencido que cautiva al vencedor es la Persia heleniza-
da refinada y exquisita como sus propias miniaturas. Los 'Al:ibasíes 
se consideran herederos de la monarquía sasánida, y Bagdad es 
una ciudad fastuosa, donde los cal'ias se mueven en medio de un 
protocolo complicado y una corte esplendorosa. Una fuerte co-
l riente de humanismo y afán de ciencia impregna esta brillan-
te sociedad, a cuya cabeza destacan los culifas como principales 
protectores de las ciencias y ]a,; letras Es en este momento cuan-
do comienza la t,-,rcera gran oleada de sabiduría oriemal, -la pri-
mera Egipto y Caklea, la segunda I 'rael-.14 
Los estudios de medicina . y su afín la farmacia se señalan en 
13. R. Dozy: Hútorio de los .nnt.iulmd.nes españoles, (Madrid, 1877) t. I. 
14. Sarton: o, c. supra, p. 274. 
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ia protección de Íos califas, y famiÍías enteras de médicos gozaíi 
del favor del soberano durante varias generaciones. Junto al se· 
gundo califa, A]:,f¡ Ya'far al··Maneür (754-775) comienza el auge de 
la gran familia cristiana de los médicos Bujt Yisu0 , cuya hegemo-
nía en la medidna, junto a la dinas1ia reinante, se extiende según 
Browne 250 años, a través de seis generaciones, número que Me-
yerhof ampl.ía hasta nueve. A uno de sus miembros, Yüryis b. Yi" 
bracil ( t771), llamado por al-Man:¡ür para curarle de una dolen-
cia desconocida por los médicos. de la corte, se atribuye el méri-
to de haber despertado en d califa el deseo de que la medicina 
griega fuese conocida y difundida entre los árabes. Al volver Yür-
yis a Yundisabur, cmdacl en la c¡ne ocupaba el elevado puesto de 
médico jefe de su célebre bímaristan, envió al lado del califa a 
uno de sus discípulos, "lsa b. Sahla, el cual logró que no decayera 
el interés dd califa por este aspecto científico. 
Mediante la .regia inicwtiva, continuada por sús sucesores al-
Mahdí (773-785) y Harün al-Rasid (786-809), el califa de las Mil y una 
noches, la escuela de Yundisabür reorganiza y amplía sus cuadros 
netraductores. Se revisan las primitivas traducciones sirias, realiza-
das por el monofisita Sergio ele Reh "Aina, en el siglo yr, y se em-
prende en gran escala la traducción al sirio y al árabe de las prin· 
<;pales producciones del pensamiento griego, excluyéndose, cosa 
extraña, las de carácter dramático y poético. Nosotros nos fijare-
mos únicamente en la medicina y farmacia. 
Al frente de estos grupos de traductores sobres.lle la figura de 
Abü Zakariyyá Yul;tanna ibn Masawayh ( t 857), nestoriano de Yun-
dis:ibhr y médico, durante 50 aüos, de al-Rasid y sus descendientes, 
cn Bagrlad, ciudad en que ocupó los cargos de jefe C:e la Academia-
Biblioteca fundadn por al-Ma'miin bajo la denominación de Bayt 
al-Hikma. Sc:.brc las actividades de Ibri Masawayh como traductor 
hay diversas opiniones ; la más' extendida es que no sólo tradujo 
obras griegas, sino que incluso las parafraseó; por el contrario· el 
P. Sbath 15 asegura qee no le fue encargada a Ma~,awayh ninguna 
,rs. Paul Sb11fh: Le livre des temps d'Ibn Massawaih (('aire, r93)3) p. 23;!. 
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labor de traducción. to qüe sí es segür'o es que él mísrrtó córrtpusd 
varias obras de medicina, entre ellas el más antiguo tratado de ofc 
talmía que ha llegado a nosotros, y unos axiomas de medicina muy 
apreciados en la Edad Media, que conoció a Ibn M; s~waih bajo el 
nombre de Mesue Major. De farmacia, escri::>ió una 0brita sobre los 
Remedios purgantes. 
Ecónomo y discípulo de Mcsue fue el mayor traductor del mun-
do árabe Abü Zayd fiunayn b. Isl;taq al-crbadi (809-877), cristiano 
del reino de Hira, el Johanit:us medieval, que en Yundisabür se• 
guía las enseñanzas del venerable Mesue. Su insaciable curiosidad 
científica le originó un disgusto con su mae;. tro 18 que• le lleva a 
expatriarse y no volver a la ciudad, hasta haber ap:endido el grie-
go en su propia cuna, tan a la perfección, que le permitió presen-
larse en Yundisabür bajo el aspecto anónimo de un cantor calle-
jero que recitaba a .I:Iomero en su leng,m originaL Reconciliado 
con su maestro y proclamado por Yibra"il b. Bujt Yisü «maravilla 
de la ciencia», se convierte Hunayn en el jefe iildi~ctltible de una 
gran escuela el·~ traductores, "entre los que "venta a su propio hijo 
Isl;taq y a su sobrino Hunayn, Este grupo llevó a .:-abo un trabajo 
integrado por unas trei"nta traducciones sirias y sesenta árabes, de-
clicadas a crisdanos y musulmanes respectivamente. 
Por su parte Hunayn nos dice en su Misiva sobre. las traduc: 
ciones de Galeno, 'qw; tradujo la enorme producción galénica come 
pleta. compuesta de cien versiones sirias y treinta v nueve ár¡¡bes, 
de los libros de medicina y filosofía; comienza esta actividad pro-
digiosa en el año 826 y no termina hasta el ±in de sus días. De Hi-
pócrates tradujo los Aforismos, que quedó como obra clásica pani 
el mundo musulmán. De las restantes producción hipocráticas só-
lo afectuó la revisión de las traducciones realizadas . por sus c!Íscí-
pulos. Tradujo también las voluminosas Qbras; Sinopsi.'> ·de ·,ori-
basio<> y los Siete r.;~:>ros de Pablo de Egina, y se le atribuye ade-
más la versión al árabe de otras muchas obu:ts de Física aristotélic 
ca, y el Antiguo Testamento griego. 
Una de las traducciones, que había de ser de mayor trascenden-
ccncia en la historia del pensamiento ci.entífico árl.lbe, es la de la 
obra de Dioscóride,, Ella será la fuente de inspiración y base de 
., 
16, Bruwne: o, c., supra, p. 2í, 
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toda 1a fari:nácot)ea islámica .. Parecé ser que dicha traducción Se 
r<"alizó. en el reinado de Yacfar al-Mutawakkil, por I;;tifan ibn Ba-
~n. alumno y colaborador de ~unayn que le encargó además la 
traducción d<" otra; nueve obras de Galeno, atribuyéndosele tam-
bién una versión de Oribasios 17• La tradw::ción de la Materia Mé-
ázc:a, realizada pór Esteban, fué corregida y completada por el pro-
pio Hunayn, y aún parece que no quedó muy perfecta, ya que dió 
margen a nuevas con ecciones efectuadas por Ibn Yulyul, en Espaüa; 
eu la segunda ntitad del siglo X, según veremos. Presenta la tras-
misión al árabe de Dioscórides la particularidad de que, mientras 
la mayor parte de las obras griegas fueron conocidas a través del 
si1íaco, la Materia Médi~a fue traducida directamente del griego 
al árabe. 18 , . .,, i 
En cuanto a la fÚ:!elid<!d en estas traducciones, hay que obser: 
var la dificultad de la versión exacta de los nombres de plantas, 
mya designación es muy corriente que cambie, no sólo de país en 
país, sino, a veces, de sigl.:> en siglo. 19 Lo mismo que hoy para 
traducir el nombre de una planta de un texto medieval tenemos 
c!ue inquirir cuál fuera su sentido para un hombre de Medievo, 
así en la Edad Media debieron de· pensar los tradt\ctores cómo 
:dcntHicaban los nombres de plantas los autores de los &iglos I al 
\'l. En general ¡Jocbmos decir que las obras traducidas del griego 
,,¡ árabe lo fueron ~on bastante perfección; según Browne con mu-
. ha más perfe•:ción que lo serían más tarde del árabe al latín. 
Son las traducciones del griego al sirio las que adolecen de más 
defectos, prillcip:ümente por ser traduc.::iones demasiado literales, 
t'n las que, en lugar. de aclarar los pasajes que no resultan claros, 
''e limitaban a trasladarlos servilmente, com:ervando y aún aumen-
iando su 0scuridad. Respecto a, los nombres de plantas, si ofrecían 
dificultad de inté'rpretación, trascribían simplemente la palabra grie-
ra, sistema seguido igualmente por los traductores latinos de la 
Escuela de Tol~do en muchas ocasiones. Un ejemplo· nos lo con-
'7. G. Sarton: Introduction to the History of Sci<mce. (Baltimore, I(/27.) 
t. I., ¡p. 6!3. 
r8. L. Leclerc: Études historiqztes et pltilologiques sur Ibn ,Bfitar. (París; 
!862,) p. 8 • 
. 19 •. K. J. Basw.adjian: U identification des noms des pwntes du Coder 
Consiantinopolitánus ie D•:os,;oride, ap-~d Jrmrnal A{iat~que. (?a.rís·1 1938~. 
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<erva Avícena en algunas cíe sus obras, cíoncíe en las notas se trás• 
criben, vocalizadas •las palabras griegas 20• En la mayoría de los 
.-asos, sin embargo, los árabes tradujeron la palabra gri2ga o bien 
, rearoh nuevos vocablos médicos, hasta el punto que llegaron a 
poseer una copiosa nomenclatura técnica completamente original. 
A partir de la segunda mitad del siglo IX, predominan las tra-
du~ciones árabes sobre las sirias. Hacia esa fecha (856), el califa 
Ya'far al-Mutawkkkil reorganiza en Bagdad la escuela de traduc-
tores y la b:blioteca. El apoyo oficial se muestra ampliamente ge-
. r:eroso con los eruditos; les suministra medios de llevar a cabo 
sus trabajos, adquirir manuscritos, realizar viajes científicos, etc., 
mientras la venerable escuela de Yundisabür se debilita paulatina-
mente hasta su completa desaparición, al ser atraídos sus hombres 
de ciencia por Bagdacl, convertida en el nuevo centro intelectual. 
Al frente de la escuela ele traductores de Bagclad está también 
Hunayn b. Jshaq. en opinión de Leclerc <da mayor figura del 
siglo IX, una de las m á~ preclaras inteligencias y t<no de los más 
bellos .:aracteres i:rJe se encuentran en la historia>> 21 • Su método 
de trabajo come traductor se puede considerar perfecto. Hacía 
t·uanto podía, mcluso viajaba, a fin de conseguir buenos manus-
critos griegos, verif.caba una detenida crítica de lo< mismos, exa-
minaba las versiones árabes y siríacas del mismo texto y las ¡:o-
tejaba con él si no le satisfacían, y, a continuación, traducía nue-
vamente la obra del griego al árabe. lo más escrupulosamente po-
sible. 
Espiritu siempre 'insatisfecho de su obra, conf• .. rme crecía su 
experiencia y su ideal científico se perfeccionaba, criticaba .acertada-
mente sus primeras producciones 22• L:t gran labor de Hunayn no 
fué sólo ele mera traducción, pues también escribí<' ob~as ~rigina­
les en número que se considera igual, poco más o menos, al de sus 
traducciones. Indudablemente fué Galeno su autor favorito, quizás 
un poco debido a su escolasticismo, que atrajo a Hunayn como 
más tarde a Avicena, v a~í resumió, comentó y extr&ctÓ la obra del 
gran maestro griego y redactó sobre él libros de texto para uso de 
20. Basmadjian: o. c. S'!..t•pra, p. 979, 
2·1. L. Leclerc: Histoú·e d1.: la tnédicine arabe, (Par'Ís, rS7D), I, pp, Il3)"'52, 
22. Sarton: 1-ntroduction ... , p. 6r.r. 
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los estudiantes. De dios ei más difundido entre los árabes y persas 
fué el llamado Problemas de medicina, compuesto en fotma de 
preguntas y re>puestas. Además escribió una obra sobre oftalmo-
logía, dividida en diez estudios, libro de texto el más antiguo que 
se conoce sobre e-:ta materia sistematizada. De todas sus obras 
'>riginales fué. sin embargo, la más difundida la Introducción al 
Ars Parva de Galeno, conocida,durante la Edad Media con ei nom-
bre de Isagoge Jof!anitii ad Tegni Galeni. Característica de la 
honestidad científica de Hunavn es su aversión por los trabajos de 
alquimia, ciencia q_ de C(;nsid;raba falsa. 
Los discipulos de Hw1ayn forman un núcleo considerable; 
Jv!eyerhof cita unos nov~nta de menor importancia. Aliado de ellos 
'"xistían otros tradu~tores sobresalientes que no fueron de la escuela 
de Hunayn (ejemplo, Q•Jsta ibn Liiqa (900), todos cristianos, ex-
' eptÓ Ta.bit ibn Qurra (83b-90l). sabeo de religión y eje del grupo 
de, traductores de la ciudad de J;tarran, pagana hasta el >iglo XIII 
y que por su helenización era denominada Helenópolis. En este mis-
mo prupo figuraban tarnl1ién el hijo, el nieto y el bisnieto del propio 
fiibit, el cual ~uenta entre sus trabajos la 1evisión de un tafsir o 
explicación del libro de las plantas de Nicolás Damascceno, cuyo 
original griego no se conserva y que tuvo mucha influencia en el 
mundo árabe y occidental. 
Ccmo vemos, el saber griego, en casi todos sus aspectos, se vol-
<'Uba en el Islam mediante centenares y centenar<es de traduccio-
nes y le suministraba abundante material .>obre el que construir. 
Persia despertaba en sus conquistadores la curiosidad •científica 
para aprovecharle, y no es de extráñar, pues, que todo el siglo IX, 
especialmente en su segunda mitad, centre toda su ciencia en el 
mundo árabe, -salvo el case. aislado del Rey Alfredo I de Ingla-
terra-. La medicina y farmacia eran estudtadas con predilección. 
Los conocimientcs médico<; estaban sumamente difundides. Recor-
camos corno te>timonio de ello el conocido "uento ele las Mil y una 
noches 23, en que la bella ~"clava Tawaddud es examinada por sabios 
maestros en muy diversrts cuestione~ científicas, entre las que se 
ponen de manifiesto sus conocimientos nada vulgares de medicina, 
higiene, etc. 
Acerca d<'l sistema de estudio de la medicina nos instruye Hu-
:23, Alf layla wa-layla, (Calro, 1325) T, II, p, 432 y ss, 
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t,afri ert su dtada Misiva, Había libertad de cnsefianza en, las es, 
".das y mezqtlitas de Bagdad, donde, después de un, estudio de 
introducción general a las obras médicas grí,,!~as, se efectuaban lec-
turas y discusiones en común, comentando temas elegidos el). estas 
obras, cuyo completo estudio realizaba en privado cada estudiante, 
La peregrinación a la 'Meca, obligatoria para todo musulmán, cons-
1ituyó \)n poderoso medio de poner en cont,lcto a los sabios de las 
distintas regiones, que, en sus largas estandas en las diversas ciuc 
dades, camblaban impresiones con sus colegas, copiaban manuscri_ 
tos, recibían noticias de las ,novedades científicas y, a veces, com-
ponían sus propias obras 24, 
En cuanto :1 la originalidad de la cienc,a árabe es sabido que 
no existe'y que de dla está ausente el chispazo genial del «milagro 
griego», Pero en farmada sobrepasó en mu~ho la de griegos y ro-
manos, merced principalmente al impulso recibido de Persia y, a 
través de ella, de la India, aportaciones ambas que sumó al saber 
recogido de la obra de Dioscórides, La teoria humoral griega es 
aceptada plenamente y aplicada a los usos farmacéuticos 25, Los 
(uatro elementos; agua, aire, fuego y tierra entran en proporciones 
'ariables en 'los medicamentos, que, debido a ello, variarán tam-
bkn en frío, calor, sequedad y humedad, y, según predomine una 
u otra cualidad, el simple serú frío, caliente o seco, y aún puede , 
reunir varias de estas características; así el inciecso es seco, la 
malva fría, la nuez ,moscada caliente, etc, Dentro de cada malidad 
se admiten aún distintos grados; primero, ,segundo y tercero, Con 
:;.rreglo a todo ello se clasificarán los medicamentos, 
Como los enfermedades tienen igualmente su origen en el pre-
dominio de l1l10 de los cuatro elementos, en consecuencia, los me-
dicamentos indicados para combatirlas tendrán que estar dotados 
de las propiedades contrarias a las de la t'l1fermedad. La forma-
ción de compuestos aqrabáqin, se hará teniendo en cuenta' las di-
versas terapéuticas características de cada simple que entra en la 
co·nposición. 
Donde se halla el gran mérito de los árabes, aparte de haber 
transmitido a Occidente toda la: ciencia antígua yde ha-
berla extendido por Oriente hasta más allá de la India y Transoxa-
24. Sarton: Odettte ... , p. 280. 
25, AJbd al-R3Jzzaq Yazairj: Kachef er- Ro"mou~. (París, ,874.) p, 6. 
nia, eS en la sistematización que han hecho de esta mIsma ciencia 26, 
ya que añ:;den a la precisión típica de la ciencia griega 27 sus pro, 
pias observaciones, y crean y mantienen el espíritu experimental, 
hasta el siglo XII, en que lo traspasan a los, cristianos. 
En el s;O'lo IX es :uando el Islam conoce su mayor esplendor eco-o 
nómico. Las naves musulmanas re.:orren el Mediterráneo, al que 
pueden llamar también «mare nostrum», y las hileras de camellos 
que bordean las montañas del Asia Central han integrado en la 
economía dellmperb de Bagdad, a la China, hasta entonces vuelta 
sólo ha,cia el Extremo Oriente. 
Como siempre, un poco después de la hegemonía económica y 
la prosperidad material aparece el florecimiento intelectual, y el 
siglo X es el gran siglo de la ciencia árabe. 
El Im¡::erio 'Abbilsí se deshace lentamente por el paulatino des-
gajarse de las provincias marítimas, decididas a no seguir unidas 
a un gobierno centralista de tipo con,tinental y, por consiguiente, 
ele intereses opuestos al ele eUas. En el interior del continente' sé 
realiza un movimiento leudal paralelo al sucedido en el Imperio 
Carolingio. Los príncipes iranios se imponen con poderosas dinas-
tíaJomnipotentes aun ante los califas de, Bagdad:, los Samanies y 
io, Büyies se destacan eillreeUos y a su alrededor se produce una 
atmósfera exquisita y refínada, que bace de sus pequeñas cor.tes pro-
vincianas focos de cultura elevada, donde pululan filósofos, homhres 
de ciencia y poetas, a los que el príncipe agrupa y sostiene a su 
alred"dor a expensas de su generosidad. 
Se incrementan las funJaciones de interés púbH~o: biHiotecas, 
escuelas. de tmductores. mezquitas donde se estudian 'las ciencias 
-entre ellas la medicina y S!l aneja la farmacia- y hospitales de 
organización muy perfecta, divididos en secciones para hombres 
y mujeres, y con su farmacia propia en ocasiones. Comienza a dis-
Tinguirse la profesión de farmacéutico de la de m,idico y, en am-
bos casos. para el ejercido de la profesió" se necesita la obten-
'26. Maimon$des: Un glossaire de matiére méMcale ... Ed. par Max Me. 
yerhod'. (qairo, 1940,) P. 4. 
27. Pedro Lain: Jiist'O'iTa clínica, (Madrid, 1950), p. 30; 
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Cion de un diploma, Íyaza, y están suíetos a Ínspección 28. Sin eri-
lcargo, las obras que han llegado a nosotros sobre farmacia no son 
neación <le hombres purame.nte farmacéuticos, sino de los gral!-
des médicos de la época, que al estudiar h• enfermedad estudia-
ban los remedios y las drogas que los componían 
Entre ellos podemos contar con a 'Aii ibn Rabban al-Tabari, hijo 
de un judío de nombre Sahl y natural de Tabaristan. Ibn Rahban, 
converso al Isbm, fué primet·o secretario dd nob)';) persa Mázyár 
ce Qitren y más tarde entró al servic'.o del califa al-Mutawakkil. Su 
obra Firdaws al-l:dkma, Paraíso de la sabiduría, .(escrita en 85(J 
de JC.) la más estimada de las cuatro compuestas por Ibn J(abbap 
y de gran aceptación en su tiempo, tiene la parte sexta dedicada 
a la materia médica y toxicología. En ella se extiende ampliamente 
en lo referente a medicamentos y venenos a la vez que ~xpone ori-
ginales idea,; sobre la doctrina ele los cuatro humores y los cuatro 
elementos. 
Su independ¡;ncia y teorías originales influyeron en un médico 
genial_ qu'·' se contó entre sus discípulos, el gran Abü. Bakr Mu.Q.am-
mad b. Zakariyy't al Rázi, conocido por Hhazes en la Edad Me.dia. 
La aportación de materiales al campo científico había termi-
nado. Los árabe.s ya pueden edificar con ellos, construir sobre sus 
dmientos n11evas teorías, y añadir la propia experiencia. Esto es 
lo que hace al-Razi. Discípulo in(iirecto; de Hunayn se nos aparece' 
con él una apasionante. figura primera de ia serie de hombres ex-
traordinarios que, médicos, filósofos y escritores a la vez, nos re-
cuerdan -las grandes inteligencias del mundo greco-romano. Natu-
ral de Ray, en la Persia, vivió mucho tiempo en su ciudad natal, 
donde se dedicó vehementemente a la música; se dice que tocaba 
<·on verdadera _í)erfección el laúd. M.ás tarde la filosofía le atrae, 
en especial ia met2física, pero no acaba deo penetrar en ella y su 
espíritu, rebelde e independiente, penetrado de tendencias plató-
nicas, pn>mueve las censuras de los celosos observantes de la or. 
todoxia Al fin halla su rerdadera vocación al conversar con el an· 
dano droguero del hospital de Ray y se dedica con todo el ardor 
de su temperamento al cultivo de la medicina, sin olvidar la al· 
quimia, tan relacionada en ocasiones con la ciencia médica. 
En contacto con c\estacad<?s personaje~ de su tiempo, escribió 
para su amigo, el príncipe de Juraso:á, Man9ür ibn· Isb¡¡q, su Kitáb 
ai-Man,üri, el Liber Almansoris, y para el príncipe de Tabaristán, 
0Aii ibn Veh Sü\1-án, el Mulüki o Real, tratado de medicina g'éne· 
ral. A instancias del príncipe büyi, "A<,lud al Dawla, eligió el em-
plazamiento del nuevo bimaristán ·de Bagdad. Para ello se valió de 
un ingenioso procedimiento a· fin de averiguar cu-:\1 era e.l barrio 
;nás saiudable de la ciudad: mandó cülgar en los diversos distri-
tos trozos de carne v eligió para hospital el sitio donde la putre-
!acción se produjo m.:is tarde, 
Para pre;;tar sus servicios en este bimaristán al-0A\1•Jdi fueron 
nombrados 24 médicos perteneciente a distintas religiones. al-
Razi, elegido corno director, hubo de abandonar igual cargo que 
desempeñaba en d hospital de Ray, en el cual había organizado un 
perfecto sistema de consulta; pues tenía en cuenta la gravedad de 
la enfermedad a consultar y las varias jerarquías de los médicos. 
La fecha de su muerte se sitúa entre 903 y 923, según Ibn Abi 
H~aybi0a (l. p, 314); pero generahnenti> se cree que debió ser más 
1ardía. A la muerte había precedido la ceguera, en torno a cuyo ori-
gen se entr(::tej,.::.n las leye1:das, Y de la que parece ser no quiso salir~ 
mediante la operación de cataratas, por no interesarte ver un mundo 
que le decepcionaba, 
Su ohm es inmensa, como corresponde al mayor médjco del 
mundo árabe. Al-Qifti y Usaybi0a han dado la lista de sus obra~. 
El Fihrist enumera 113 obras grandes, más 28 opúsculos. Los te-
mas son esencialmimte n1~dicos, pero no faltan los de matemáti-
cas, teología, filosofía y ciencias naturales, La gloria de Rii.zi, sin 
embargo, está en sus estudios clínicos, en los que compuso cua-
dros tan completos como los de la escuela hipocrática, cosa tanto 
más notable cuanto que no es ésta la c:u:acterística de la medicina 
lirabe, más aficionada a la nosografía genérica que a las patogra-
fias individuales 20 , A la descripción de los síntomas Razi hacía 
s~.. . gnir la ~~el tratamiento, con indicaciones exactas sobre la medica· 
don y req¡Jtados de ella. 
Sus escritos pJramente farmacológicos tienen una marcada ten-
dencia química. En su obra Sirr a!-' asriir, la más importaute dedi-
cada a esta materia. describe, en su parte primera, las substancias 
29. Lain: o. c,
1 
supra p, 67. 
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(iue emplea,. y en la tercera, la más extensa, trata de ·la prepar&. 
<11m 'de l<:ls iksir, elixires/ dawa'. medicamentos, y ~amm, venenos. 
· Por este mismo tiempo aparecen· en el mundo árabe oriental las 
obras de medicina y farmacia atril:>uídas unas veces a cierta socie-
dad secreta llamadá de fos :Hermanos de la Pureza, 'Ijwan al- saf3', 
de carácter ·hétero•loxo, y otras al misterioso personaje Gel:>er o 
Yabir, prototipo del alquimista, y cuya existencia se 'coloca ya en 
el siglo VII, ya en el X cori mucho más fundamento 3°, o bien se 
niega en absoluto 31• Sea cierta o no su existencia, la verdad es que 
•as obras en cue<;tión aportan nuevos conocimientos de dr()guería 
y toxiCología principalmente persa, aunque no faltan los de proce-
dencia griega e hindú. En el aspecto químico, la alquimia opera 
aquí por derroteros justos y cientí.ficos y se describen, perfecciona-· 
dos, los procedimientos de evaporación filtración, subl.imación, fu-
'ión, destilación y cristaliJación, así como la preparación y obten-
ción de un gran número de sustancias químicas: cinabrio, óxido de 
asénico, vitriolos, alumbres, álcalis, óxido de mercurio puro, su-
blimado, ácido nítrico, etc. Las producciones de los Hermanos ·de 
la Pttreza fueron condenados en Oriente por motivos religiosos; a 
pesar de· dio su influencia se extendió inclo.tso a España. como ve-
remos má$ tarde. 
A los pocos años de la muerte de Razi el mundo islámico orien-
tal produCía la segunda de las tres grandes personalidades cientí-
ficas de su edad de oro Se llamaba Abü Ray])an Mu])ammad b. 
•\])mad ai-Birüni (973-1048), era natmal de la ciudad persa de 
Jw~rizm (hoy Jiva en el Turquestán) y profesaba la secta sici. Su 
actividad científica, según la costumbre de la época, se desenvuelve 
en varias de las pequeñas cortes: Jwarizm, Yuryan, Jwarizm de 
huevo y por úh1mo Gazna. 
Por ac¡ue.l entonces había comenzado el descenso, desde las es-
~ epas del Asia Central, de los turcos nómadas. La política equivo-
rada de los em!res samánies les había franqueado las puertas del 
Imperio Arabe y. due,ios de Gazna, desde esta cabeza de puente, 
a•;olaban sistemática y cruehl1ente el Irán y el Penyab. La vida flo-
reciente y refinada de los grandes centros económicos volvía a la 
30, Meyerhof apud El legado ... , pp. 425-426, 
3·1. Mieli: Panord;¡na general de historia de la ciencia, H Ei mttndo islá-
mico. (Buenos Aires, 1946,) .P. 777 y ss. 
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dureza de una organizacwn castrense, ai-Birüni, arrastrado en el 
torbel!ino guerrero, tras del asesinato del príncipe de sn villa natal, 
a!-Ma'mün II, entra como un prisionero más en la ciudr.d militar 
de Gazna. 
Los azares de la guerra, sin embargo, iban a favorecer a 
al-Birüní p'rocurándole, con las victoriosas incursiones de los Gaznai, 
los medios de visitar y estudiar, a fondo y de una manera directa, 
un país donde la ciencia de la medicina y farmacia .contaban su 
existencia por milenios. La India del Norte le ofrecía su cíviliza-
tión y su cultura y al-Birüni, luego de algunas dificultades con 
Mal;lmüd al Gazi, intransigente sunni, debidas a su condición· de 
si0i. renunciaba a su heterodoxia y se convertía en protegido de los 
sucesores de Mahmüd, Mas "iid (1030-1040) y Mawdüd (1040-1048), 
al tiempo que éstos lograban hacer de Gazna un centro intelectual 
de primer orden, cuya vida brillante pero efímera, terminaba en 
1186 ante el avance de los terribles turcos salyukies. 
Al-Birüni fué sin duda la mayor autoridad científica del Islam 
oriental, el cual le llamó al·Ustag, el Maestro, médico, astrónomo, 
matemático, geógrafo, historiador y físico. Aquí sólo nos interesa 
en su aspecto primero y algo en el último. Su lengua natal era un 
dialecto iranio y él la considera :inadecuada totalmente y extraña 
para la expresi<Í!l científica. Por eso se pone a aprender persa y 
árabe, lo que le permite conocer la dencia de Occidente a través 
de las trad1¡cciones árabes. Una cierta :nelancolía se trasluce en sus 
palabras cuando habla de la ciencia griega y añora que Dioscórides 
no hubiese vivido en los países del Islam donde hubiera estudiado 
las plantas de sus desiertos y montañas. cuyas hierbas se hubieran 
convertidc en remedios medicinales. Gracias a él, Dioscóridcs, y a 
otros como él -,-dice ai-Biriini-, ei Occidente ha ocupado el primer 
puesto en la, ciencia y ha enriquecido a Oriente con su saber. Pero 
este Oriente no se siente inclinado hacia la ciencia, ya que sólo los 
lndios tienen para ella cierta capacidad. Sin embargo, su progreso 
científico, sol·re todo en lo referente a farmacognosia y medlcina, se 
ve .trabado, en sí y en su transmisión al mundo islámico, por sus · 
extrañas idea& sobre la pureza e impureza, por sus costumbres, su 
religión y su lengua. 
Mas él, al-Birüni, desde su juventud está dotado de una «dis-
posición indomable» para adquirir y ampliar sus conocimientos, 
y para ello aprovecha todas las oportunidades. ·Así, con of¡asión 
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ele la visita a Jw~rizm de un rüml, se dirigió a su casa Ilevando si-
mientes, plantas, granos, frutos «Y demás», para preguntarle sus 
nombres en ia lengua griega V tomar nota de ello. 
s~ lamenta a!-Birünl de la mala traducción y oscuridad con 
que han pasado el árabe las obras de Dioscórides, Galeno, Paulo de 
Egina y Oribasios, debido en parte a la corrupción de los manus-
critos. por lo que la colación y corrección de los mismos es muy 
necesaria ; por la misma causa los términos técniCos griegos pre-
cisan, ademt.s de una traducción exacta, de una explicación. La 
propia lengua árabe, por su misma naturaleza, es causa de errores 
y dudas, principalmente motivadas por el parecido de las formas 
y necesidad de vocales y puntos diacríticos, ·omitidos muchas veces. 
La lexicografía científica y la identificación de las plantas le 
preocupan en extremo; por eso nos transmite una bibliografía de 
obr¡>s que, en su tiempo, ofrecían sinónimos de las mismas en len-
guas distintas. llegando algunas de ellas a ccntener hasta diez si-
nónimos de la misma planta. Al-B:rüni de su propia mano había 
eopiado. de los cristianos, para su uso personal, un buen ejemplar 
<'el Cahar-nam (en persa «cnatro nombres»), que contenía los sinó-
nimos en siriaco, griego, persa v árabe. También tiene un léxico de 
1as tablas astronómicas de Tolomeo, una manuscrito ilustrado de 
la obra de Dioscórides y los, escritos médicos de Oribasios. En estas 
dos últimas a los nombres de los medicamentos se añaden sus si-
nónimos griegos. Como ejemplo de la importancia del exacto cono-
cimiento de las plantas, refiere al-Birüni el engaño de que fué ob-
jeto, por parte de su droguero, un príncipe de Jw:irizm, debido a 
que sus cortesanos no supieron identificar el nombre persa de una 
droga traída de Nisabür. 
La obra ele ai-Blrüni no tuvo traducciones latinas, y por consi-
guiente su influencia en Occidente no fué más que indirecta. Hoy 
día tampoco se halla traducida toda y ni siquiera editada por com-
pleto. De ell'" sólo citaremos aquí el ejemplar únic-) de un manus-
nito existente en el Escorial sobre lapidaria, en el que describe 
piedras y metales, desde el punto de vista n:ttural, comercial y me-
dicinal 32• Ibn Abi U~aybi0a cita una obra de la vejez de al-Blrü-
1 
'13!2. Supo.'lemos que es a la que ¡Mieli 1( qp., cit.) se refier·e con el título d'e 
Kitiib, al.,Yamiihir fi ma0 rifat al.yawiihir, editada por Krenhaw oo Haidcra-
bad; 1936, 
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ni. compv.esta en Gazna, . y que dejó inacabada, denominada Kitab 
al-5aydana fil-¡ihb. Libro de la droguería medicinal, del cual se ha 
descubierto un único manuscrito 33• En él se describen le>s cuqqar, 
pi. "aqaqir, drogas medicinales, y se añ.aden sinónimos de aquellas 
que eran desconocidas o poco frecuentes. No se discuten en el iibro 
las propiedades medicinales de los remedios que comprende, pues 
al-Birüni alega que le faltaba preparación para ello. Es, pues, una 
c-bnl•de farmacognosia más bien. Del prefacio de ella ba publicado el 
Dr. Meyerhof t<'xto y traducción, así como un comentario de toda 
la obra. en Das Vorwort zur Drogenkunde des Beruni, Berlín, 1932, 
~ según él, el conodndento completo de este libro podrá aportar 
mteresantes noticias acerca del origen de drogas chinas o indias 34• 
Les estudios griegos, que habían comenzado a intensificarse a 
mediados del siglo X, alcanzan en el XI su rnáxim0 apogeo 35, Abü 
>..¡a,r Mul;!ammad ibn Tarjan al-Fa rabi ( t 950) recibía el sobrenom-
!m; de Mucot!lim a:-nni, el segundo maestro después de Aristó-
les, formaba escuela ea Bagdad y explicaba la filosofía aristotélica. 
Hacen tertulias tilosóficas, de algunos de cuyos debates aún nos 
queda parte, como de los realizados en el círculo de Abü Suiayman 
2l-Siyistáni ai-Mantiqi legados a la posteridad por Abü Hayyán al-
Taw~idi, y la buen~• sociedad de Bagdad y ciudades importantes del 
nnperio se interesa por el aristotelismo. 
Ceatra todo este movimiento, otro pe'rsa, Abü 0Ali-al-Husayn ibn 
<Abd Allab ibn Sina (980-1037) al crear todo un sistema de filosofía 
aristotélica, acompaúado, a su vez. por un sistema de medicina, 
qué, despc.és de llenar todo el Oriente y el Occidente, extendería 
sns ecos hasta el siglo XVIII. Mientras en al-Bírüni encontramos 
un talento crítico ~ descubridor, muy cercano al científie0 moder-
no, er. Avicena se nos ofre~e una mentalidad organizadora, dotada 
de cualidades de síntesis, un enciclopedista y un filósofo 36• Ej~m­
plar representativo del médico-filósofo del Islam, penetrado del es-
ríritu helení>tico, bebió la vida a grandes sorbos y, odiado por 
313. Meyerhof: A Sketch of Arabic Science. >(Cair'o, 1!936,) \P· 470. . 
34. Puu·a lo dicho res recto a al .. Blruni ver 1prinlcipalll!ente Meyerho,f: Le 
livre de la droguer·ie d'Abt.t'r-Rayhan al..:Be1~·uni. (Cairo, 1940.) 
35. :M~yer:ho.f~Schaoht: Une controverse Jn.édico-Philosophiqtte au Ca-ir e en, 
441 de l'Hégire. (Caire, 1937) 1p, :JI y ss. 
J6. Sarton¡: Introduction ... , p. 693. 
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muchos y· amado de los más, moría en plena madurez intelectual a 
Jos 58 años. Jurista y medKO. poeta y hombre de estado, además 
de médico real. desenvueh·e su actividad junto a varios príncipes, 
primero al lado del samani Nül;t ibn Man~írc, donde es acusado del 
incedio de la biblioteca regia, que ;habría praducido para gozar del 
monopolio del saber en ella adquirido. Más tarde vive en Jwarizm, 
bajo la protección de 'Ali b. Ma'mün, de donde huye para no caer 
en las manos del terrib'.e Mal;lmüd de Gama, que déseaba aumentar 
su colección de sabios con la preciosa adquisición ele Avicena. Lue-
l!O ele mucho ·:iaj3r se dirige a Yuryan, allí se acoge al mecenazgo 
de su prír.dpe Qcí.büs. Por ultimo, primer ministro del emir de Ha-
mal:,lan, Sams al-DB.wla, sn existencia en esta corte tuvo peligrosas 
ahernativas de las que triunfó. Su amigo y discípulo fiel Abü 
'Ubayd al-Yuryani nos ha transmitido una detallada biografía de 
esta vida, mezcla de intenso trabajo y disolución absoluta. Ibn Abí 
IT 0aybi0a 37 nos ha conservado los versos en que sus enemigos de-
t ían q11e <<ni su física (medicina) había podido salvar su cuerpo, ni 
su metafísica su alma''· 
Si Razi filé má·; médico que filósofo, Avicena fué más filósofo 
que médico, y su fiiosofía es la que movió a aceptar su medicina. 
Pero esta filosofra, a la manera aristotélica, incluía en sí el estudio 
de las ciencias físicas y na 1 urales. Brockelmann inserta en una re-
ladón de obras existentes de Avicena, 68 libros de metafísica y teo-
],,gía. 11 de astronomía y {i]osofía natural, 16 de medicina y 4 de 
verso, un total de 99 obras, ,número mayor aún que el dado por 
al-Qifti, y algunas de ellas voluminosas en extremo. 
Dt1are>nos aparre las de filosofía, música, etc., y hablaremos de 
su gran obra médica al·Oimíñ fi-1-¡ibb, enorme enciclopedia en que 
;\\kena compendia toda la medicina griega, aZ..¡ibb al-yünani, trans-
mitida al Islam, jm•io con las aportaciones a ella efectuadas por los 
árabes. Siempre dentro de la línea aristotélica, el libro es una aca-
bada sistematización, desarrollada por medio de divisiones y sub-
divisiones conforme al más puro escolasticismo. La exposición está 
J-.echa en tono dogmático y deja entrever que Avicena era un mé-
dico más teórico que práctico. Su división principal es en cinco 
37, Abi U~aybiCa: cUyün al-anbiifi ¡abaqat al.atiba'. QCairo, r"9')/r882), 
t. TI, p, 9. 
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libros: el primero wcierra las generalidades, el segundo las drogas 
simples, dispuestas en orden alfabético, el tercero enfermedades 
partkularcs y de las diversas partes del cuerpo, el cuarto trata 
principalmente de las fiebres, y el quinto, el más interesante para 
nosotros, de los fármacos compuestos. 
Este libro se subdivide, después de un tratado general sobre la 
composición de medicamentos, en otros varios tratados en los que 
separadamente estudia, aportando multitud de recetas, las triacas, 
hieras, confeccbnes, polvos, Joochs, j8rabes y robs, conservas, tro-
dscos, pll::!oms y cocimientos, aceites, ungüentos y E-mplastos, coli-
Jios, etc. Como se ve es un conjunto completísimo de farmacia, al 
que afíade las medicinas aptas a cada parte del cuerpo. Por. haberle 
estudiado detemdamente hemos podido comprobar su prodigiosa 
riqueza y minucio~idad en la descripción d~ las fórmulas. Hemos 
de advertí e que también encierran fórmulas cotros !íbros además del 
quinto, aunque no traten de esta materia expresamente. 
El Canon desterró de-;dE' su aparídón las obras de medicina an-
tE'riores a éi, siendc el libro de texto consultado todavía hoy por 
el mundo árabe. El Dr. Browne, en 1887, pudo comprobar que la 
mayoría de los médicos asistentes a un consejo de salud pública, en 
Tehcrán, no cOlcocían otra medicina que la de Avicena"· Difundido 
en Occ1dent.e por Gerardo de Cremona en su traducción latina, sus 
múltiples edicíone,, anteriores y posteriores a la imprenta, consti-
luyeron, incluso en el Renacimiento, el libro clásico para el estu-
dw de la medicina y farmacia. 
De sus obra., médkas menores, que se elevan hasta 50, son las 
más impur·tantes, el Libro de los medicamentos cardíacos, Kítab 
al-adwiyat al-qall:íyyat traducido por Arnaldo de Vilanova y que 
generalmente corre unido a la traducción del Canon, '.y la Uryüza 
o Canticum, poema aue tuvo la mayor aceptación, y en torno ¡t] 
tUal se mliltiplicaron las traducciones y comentarios. En el Libro 
<le los medkamentos cardíacos se ofrecen multitud de recetas y 
descripciones de simples cordiales. Igualmente se pueden encon-
trar indicacione~ de simples y fórmulas en la UrtJüza. De ella se ha 
dicho qne contenía <<todos Jos principios de la ¿iencia y valía má> 
que una colección de libros» 39• La Uryüza nos muestra un ejemplo 
38, Érowne: Op. !Cit., p.· Ii04. 
39· .Renaud: Trois études ... Une suite a l'Urjú.za díA11icenne sur la, pté-
dccine. Hesph·í,, ·xn (r931) f. II, p. 204 y ss, 
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acabado de esta poesía didáctica tan apreciada por la pedagogía 
;~]árnica. No quiere dec1: esto que no hay.1 ejemplos de dla 'en 
Éuropa, recuérdense los Fenómenos de Arato en la Antigüedad y el 
RJgimen sanitario salernitano en el Medievo, pero en ningún 'pue-
blo tuvo el éxito que entre los musulmanes. Se dirige exclusiva-
mente a h memoria de l·ls estudiantes y no a su inteligencia, y re-
presenta para el maestro un auxiliar cómodo que, utilizado desde 
:a niñez por el alumno, ahorraba incluso el manejo del libro . 
• No sólo la medicina se enseñaba de tal suerte, sino los rud:men-
tos de otras ciencias cante; las mate1náticas, astronornía, gramáti-
ca, etc., y aún hoy día se emplea en Marruecos este rutinario pro-
cedimiento. · 
La Uryüza, adem<is de este nombre derivado del metro en que 
%tá escrita (rayoz), recibió también el de Alfiyya por su número de 
versos que, sin embargo, p'>san de los 1.000. Fué tal el entusiasmo 
que despertó, que médicos poco partidarios del Canon sentían gran 
admiración por la Ur)·ü~a; ejemplo de ello el español padre de 
Avenzoar y médico .~amo d.·-
Antes de Avicena el estudio de lo·; simples medicinales tenía ya 
t·ntre los árabes uf'a larga tradición. Ya hemos dicho que los gran-
des médicos le·: reser•:an en sus obras siempre algún capítulo. Más 
tarde no es raro encontrar monografías más o menos extensas acer-
ca de la mism3 materia. Pensemos en la obra de al-Birüni, pero 
queremos citar como muy apreciado el tratado, compuesto hacia el 
¡.ño 975 p;¡r el persa Abii Man?ur Muwaffak b. 0Ali al-Harawl, en la 
corte del principe samani al-Man~ür Ibn Nü]J (961-976). Se titula 
,. Los fundamentos sob1 e la verdadera t'aturalcza de los remedios», 
Kitab al-abniya 0 án haqit0 iq al adwiya; es el primer libro escrito en 
prosa en el persa modern·:) y reúne lo conocido en Persia, Arabia e 
Jndia sobre la materia médica, aumentado con las apcrtaciones 
griegas y sirias. En total describe 585 medicamc>ntos, muchos de ellos 
estudiados y observados c:lírectamenfe por el propio autor. Mu-
waffak conocía el óxido arsenioso, óxido cúprico, ácido silícico· y 
antimonio, distinguía entre el sodio carbonato (natrün) y el pota-
sio carbonato (qli), sabía los efectos. tóxicos del cobre y plomo mez-
clados, etc, 40• 
Con Avicena ha terminado la serie de grandes sabios del 
40. Sartoo: lntrodu.ctiott. :., p. 678. 
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ódente M:nsul1)1án, atulqtte · ei ni-veÍ cÍe cultura se sÍgue cori-
servando ~levado. El califato •abbasiha cumplido su misión' de dar 
al mundo islámico una unidad espiritual con una misma fe, una 
'ultura y nna lengua, ~· el Imperio podemos decir que ya no es ára-
be, sino musulmán. El fin de Roma se repite, Las tropas extranje-
ras que c:)mponían su ejército destruirían el imperio para cuya 
defensa fueron llamadas y, por la vía de una ortodoxia intolerante, 
acabarían con la espléndida cu hura creada por Bagdad, inmovili-
zando para siempre al Islam frente a la fe~unda evolución de la 
Cristiandad 41• 
Casi al mismo tiempo que los turcos emprendían su avance 
,,obre el decadente califato, la ciencia comiema un lento, pero con-
tinuo, desplazamiento hacia el mundo occidentaL Las contribucio-
nes árabes al campo científico declinan paulaúmmente y otros pue-
blos (judíos, cristianos, indios, etc.) inician su actividad científica 
en conipens:~.ción a e~ta decadencia .;2 : 
Los J.l.glabíes de Túnez y los Fatnníes en Egipto .prote-
gieron, desde el siglo IX a los médicos. Entre las obras escritas 
por estos m<'dicos aúlico,, y dedicadas a sus pr.otectores, figuran 
varios tratados de farmacia que, después de pasar el Estrecho, ser-
virán de modelo a l()s farmdcólogos españoles 43• 
En las pcoYincias mediterráneas del mur,do islámico la liber-
tad de pe:1samiento m¿r completa permitía enseñar a los maestros 
;udíos y cristianos al lado de los pro'esores musulmanes. En Qay-
;·awán, bajo Jos Aglabíes primero, y después con los Fatimíes, flo-
rece una célebre escuela de medicina fundada' por el judío wnverso 
de Bagdad Isljaq b, •Im'ran. Este sabio 44, llamado potziyadat Allah 
JH -que más tarde le asesinó- (901 ), formó a su alrededor un nu-
trido grupo de a!Úmnos 45 con los que se dedicaba a recorrer la 
comarca de Qayrawán para estudiar su flora. A fin de comprobar 
5us hallazgos botánicos, maestro y discípulos iban provistos de ma-
nuscritos de Dioscórides y Galeno. La obra de Ibn •rmran, aún no 
4I. Pirenne: o. c. supra, p, 72. 
42. Sarton: l'tz.trodHtt?:on ... , p. 745. 
43, Meyerhof apud Maimunides. o. c. su,pra, p. XXIV. 
44· Lothiar Volger a;pud Ibn al-Ja•zar: Der Liber fiduciae de simplicibus 
medicinis, (Wurzburg,. 194r) 
1 
P. X. 
4-.5. Brockelmann: o, c. S1l¡.l)rrt, I, p, 232 y Sup, I, p, 4T7, 
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edÜada, aportada p~oful1das enseñanzás sobre lá flora de Túnez 
y si.t materia médica 
. ·. Eritre los alumnos de Ibn "lmran ocupó el 'primer puesto .Abü 
Ya'qüb Is])aq b Sulaymán al-Isra'ill (855-950) 43, también judío 
procedente de Egipto, y a quien la latinidad conoce bajo el nom-
bre de Isaac Judaeus, M<'dico. del fatimí "Ubayd Allah al-Máhdi 
(932), fué adem{\s, conforme a la buena tradición, filósofo. Su obra, 
tr.aducida por Constantino el Africano hacia 1080, influyó decisiva-
mente en la medicina occidental latina. Entre estas traducciones 
figuraba la titulada De simplici medicina, según trasmite Lt 
lista dada por Paulo el Diácono. El libro de Isaac Judaeus -fné tra-
ducido al hebreo y citado repetidas veces por Ibn ai-Baytar. 
Isaac ttwo un excelente discípulo, Abü Ya'far Al;unad b. Ibrahim 
b. Abü Jalíd ibn ai-Yazzar ( t 1004 ó 1009), musulmán, natural del 
mismo Qayrawán, el Algizar de los latinos, que le conocieron, sobre 
todo, por su obra « Viaticum peregrinantis» Zad al-miisiifirin, libro 
popularísimo en la medicina medieval y trac!ucido i gua! mente por 
Constantino el Africano. quien se atribuyó desaprensivamente su 
paternidad Esta obra. vertida también al griego y al hebreo, no 
fue la única de Ibn al-Y alzar; Lothar Volgcr menciona otras tre~·: 
un Liber de animalibus y un Liber de venenis, citados por el 
propioibn al-Yazzar, y 1111 tercer libro, de mayor valor para nos-
otros: el Kitab a!-i'ti<>zad f 1-adlViya aZ.mufrada, citado 30 veces po~; 
Ibn al-Baytar y ttadncido por Constantino el Africano, bajo el tí· 
tulo de «Líber de gradibus» y por Esteban de Zaragoza bajo el de 
«Líber fiducta•e». Hemos manejado asiduamente esta traducción 
para el estudio de nuestn autor y podemos, pues, decir que está 
obrita es un tratado de simples, estudiados con desigual extensión,' 
dividiua en cuatro libros, correspondientes al número de grados de 
las drogas. De ellas estudi~ 274, la mayoría vegetales; siguen va-
dos minerales, y son muy pocas las drogas de origen animal. · · 
La escuela t.mecina de Qayrawán :ba a producir, después·' de Ibn 
al-Yazzor, otro nombre ilustre en el dominio de la.farmacia: el de el 
esgañol Ibn ai BayFir, que nos ha ~onservado entre sus recuerdos 
de los años de Qayrawan, la noticia de un libro de droguería com-
puesto por fbn c(mrcn, hoy d'esapatecldo, af qúe Se refiere Üm a( 
Baytár m:1s de 150 veces cuando estudia drogas orientales. Ibu 
t•l-Yazzar influye. también profundamente en Ibn al-Baytar. 
Vemos, pues, cómo en Africa nacen libros de farmacia que re-
perwten en España. Siglos más tarde será España la que d:'!vuelva 
m deuda ~.1 Norte africano, y a Oriente por medio de él. 
En Egipto figuran otros nombres por esta misma época. Masa-
wayh al-Maridini o Mardini muerto en el Cairo .en 1013 y llamado 
Mesue junior en el Medievo, que le titulaba además «phannaco-
paeorum evangelista». Su obra, conocida sólo por las traduéciones 
latinas, con el título deí De medicini.< universalibus el particula-
ribus fué publicado en Venecia por primera vez el 1471 y muy 
reeditada luego. La parte denominada Antidotariwn sive Gabrad-
din -esto es, los célebres al-aqriihi:ü}in-~ medicaminum composho-
rum. era considerada como un verdadero «evangelio». y. más apre-
ciada que todo el resto del libro. De la e:xistencia de· este Mesue 
se ha dudado (como de la Yabir b. I;Iayyan) pues las únicas noti-
cias sobre él las da, en el siglo XVI, León Africano. Se ha pensadiJ 
~¡ la obra atribu[da a Mesue fuera un compendio dé otros autores 
árabes pertenecientes a los siglos XI o XII 47• 
Procedente de. Jerusalén vivió en Egipto aún, otro farmacólogo 
ilustre, Mul¡.ammad b. Al¡.mad al .. Tamini, autor de una «Guía del 
conocimiento de los alimentos y virtudes de los remedios>>. Judío 
también, al servicio del fatimi al-Mucizz, era Müsa ibn al-0 lzar, 
Moche b. El~azar. quien dedicó a su señor un tratado de aqrabadi>J, 
perdido para no~otros, lo mismo que la obra del Tamimi 48 • 
Así, pues, la tolerancia para el estudio: de las ciencias antiguas 
culüm al-awáil, que había terminado en Oriente por obra de los 
salyuqíes, 'e intensificaba en Occidente, donde justificaba las ideas 
heréticas sostenidas por los tatimíes y kármutas. 0Ali Rit;lwán 
(10'i7) en el Cairo, sueña que Galeno le prescribe un tratamiento 
contra la cefalalgia y se emarza en una violenta polémica, en de· 
fensa del estudio -de la ciencia antigua, con Ibn Butlan de Bagdad 
(1063), médico cristiano. El amor por el espíritu helenístico, ex-
pulsado de Oriente, se extendía por el Norte de Africa y acaba por 
47, Mieli: o. c. supra, p. l2t, 
481. MeyeMof Wp!ud' ]J;Jaimonide.~: O, c. SU!pra, P. xvr ·. 
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fefugÍ~rse aÍ otro Íado dei :Mediterráneo, donde aíin próctlrará 
días de glorin a la ciencia :'irabe: en España. 
En España, abierta siempre a los vientos de todas las cul-
turas, los árabes se habían organizado encajados en los mo··.-
de•: sociales germánicos del Estado creado por los visigodü·; 
sobre cirnientos roman9s. La gran razia Islámica que partió 
ce la Arabia, deshiJo su furia al chocar con las . Columnas de Hér-
cules y se extendió por la Península Ibérica en espumas de paz. 
Al califato hispano-árabe no le interesa ni terminar de dominar 
la Península. ni seguir la penetración guerrera en Europa. Fijadas 
sus marcas fronterizas. los califas siguen una política constructiva 
más que de conquista. 
La camp1ña del Andalus, vivificada por nuevos sistemas de re-
gadío se perfuma con el a?ahar de los limoneros y naranjos y blan-
quea con las plan! aciones de algodón. Por el capricho de una 
reina se nieva de aimendros el valle del Guadalquivir. El azafrán, 
el Jazmín. el henné, la lavanda, el !irio y el mirto 40 proporéionan, 
cultivados en gran escala, sus tlores y simientes para la droguería 
ai mismo tiempo que las minas españolas dan los vitriolos de hie-
HO y cobre, snlc·s rle plomo y cinabrio, mercurio purísimo, sal 
v.ema y galena (~ul:tl) para la composición ele fármacos 50• 
El gusano de seda criado en las moreras andaluzas hila materia 
prima para los talleres, donde los sirios aclimataron la refinada 
:écnica del OrkMc Próximo con sus tejidos de sedas listadas y 
brocados ele oro, y para las oficinas ele los drogueros que compo-
nen sus jarabes de seda 
En los merc::~do~ los herbolarios y perfumistas venden los sim-
ples medicinales, electuarios y jarabes -no siempre compuestos con 
la debida· honradez-, y obligan a delimitar minuciosamente :ea 
los tratados de /:.isba (control de mercados y costumbres) el ejer-
dcio ele la profe~ióu entre el clrogt¡ero y el médico 51• 
49 Levi P:o\en~a!: L'Espagne musulmane at·~ Xéme ~··Le ele. (París, 19312.,) 
P. I77. 
so. :Meyerhof: E.\·quis.se d''~>tne h-istoire de la pharma.:ologie et botanique. 
Al.!Andalus (Madrid 1935). 
s.r. E. 1Levi-Proven<;al y E. ,Gjalrcí.a Gómez: Sevilla .a' comienzos del si~ 
glo XII. El tratado de Ibn °Abdü1>, (Madrid, 194&) 'P'· !4:/. 
i.os califa, ürneyás en las dudades de su Jmperlo, y iuego 1-.>' 
Reyes de Taifae en sus deliciosas cortes, abren las grandes escue-
las del saber rr.nsulm1n ocr:idental. Córdoba, Toledo, Granada, 
Sevilla, M·.1rcia, V~ 1ePda, Afmería y Cidiz enseñan en sus madra-
sas la cienciR que les viene de OrJente cargada de aristotelismo y 
neoplatonismo, ci~spués de elaborada y depurada de una manera 
original por el espí~itu hispano, Lo mismo que en Oriente y aún 
más, en Esp"üa bt tolerar.cia más amplia permitía el libre acceso 
a los cargos e!evc>dos del ejército, de la administración, y la ma-
gistratura. a los ,,cguidores de las diversas religiones y en el mun-
do del estudio se aceptal>a la ciencia sin mirar las creencias del 
maestre. que la <~'>plicaba. 
· En la poesía y filosofía, la mística, la geografía, la historia, la 
astronomía y la matemática los hombres del Islam espaüol crean 
obras definitivas Igualmente en la medicina y farmacia su labor 
es decisiva, sobre todo en esta última, que es ahora cuando conoce 
su época de mayor florecimiento, junto con su ciencia hermana la 
botánica. 
La cultura ácab2 oriental no penetró en España con las olea-
das de invasores sirios árahes y bereberes; vino más tarde direc-
tamente de Oriente o desde Ifrlqiya 52 , donde hemos visto que los 
.1\glabie;; fomentaron un alto nivel intelectual. Nada recibió ni de 
Marruecos ni de Argelia. Los viajes a Oriente del médico Y al;ty:l 
ibn ai-Samlna ( -¡- 92'7) son el primer contacto. Luego es un sabio 
de ~Iarran el qct<·. hacia 880, se establece en Córdoba, Ytinus ibn 
Abmad al HmTáni; traía ,:onsigo los remedios de la ciencia grie-
ga y una b-;,tá'·Jica e'>ótica, v es entonces cuando los cordobeses 
vieron por primera vez el amaranto (bustan abrüz; en persa) y un 
electuario precwso que Ibn YuiS·ul recordará todavía en su tiempo. 
Los hijos del Harrüni, Ahnud y 'Umar volverán ai1os adelante 
a Bagdad, hacia 940,··a su vuelta aplicarán su ciencia en Medinat 
ai-Zahro.' al servicio del poderoso al-Násir. En 958 viajan a 
Ba2:dad nuevamente, Mul)ammad b. 'Ahdün <'1-Yaball, y a Harrar .. 
'A~r ibn 'Abd ai-Ral;¡man al-Kirm'ini. Aquél, después de estnc!iar fi-
losofía y me<licina junto a ai-Siyist:\lli, se estable~e en Córdoba; el 
seaundc. vuelve a Zara!!oza, donde· muere en 1066, trayendo entre 
o -
52, Rer:aud: T. e. La Urju:¡:a ... 1p. 227, 
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su bagaJe cíentífica Íos ttatados de los Hermanos de Ía Pureza. 
Atraído por la fama de la escuela tunecina, marcha a Qayrawan 
•u mar ibn Hafs., estudia con al-Yazzar, y a su vuelta se conoce en 
España el ZOd a/.Mtts:í/ir. 
Hasta la primera mitad del siglo X la medicina y farmacia es-
paüolas habían sido emi11entemente prácticas. Ahora Jos Banü 
!Iamclis 53 inkwn los estudios de botánica, y los médicos cristianos 
Yawacl y Jiilicl ib'~ Yazid ibn Rúman fabrican fármacos ele su inven-
ción. Y al;lya ibn Isl;laq recopila los conocimientos ele meclieina grie-
ga y Sa•id ibn °Abd Rabbih -sobrino del famoso poeta- se hace 
célebre con la publicación de sus aqrabagin 54• 
En la segu!lda mitad del s1glo X tiene lugar en Córdoba un 
acontecimiento decisivo para la historia de la farmacología espa-
ño.l.a, del ::¡we nos ha dado noticia detallada lbn Abi U~aybi'a en su 
biografía ele Ibn Yulyul. 
El califato Omeya, en su deseo d.e romper con todo recuerdo e 
'nfluencia ele los odiados •Abbasíes de Mesopotamia, vuelve sus ojos 
a la refinada Bizancio 35 De allí viene la fuente ele ónice verde para 
d palacio ele Madinat al-Zahrii'. y los mosaicos de la Mezquita Ma-
yor ele Córdoba se mspiran en los que enriquecen las iglesias grie-
gas. Las embajada; se suceden entre los reinos. Es en la embajada 
de 948 donde en la lista ele regalos, escrita sobre pergamino colo-
reado, que d embajador bizantino entrega ele parte de su.señor 
Constantino VI Porli.rogéneta 56 «al poseedor ele los méritos magm· 
ficos, al ilu~tre, ál noble por su ascendencia, 0Abcl al-Ral;lman, el 
.:al'fa qc~e gobierna a hs ára1)eS en el Al-Anclalus,,, en mecl'o ele un 
imr resionante cer('monial, que nos describe magistralmente M. Levi 
Proven~al. aparece incluid'-' un libro del historiador Orosio y un 
códice de la obra de Dioscóricles, bellamente ilustrado y escrito en 
griego 
Acerca ele este libro escribíu el Basileus al Califa 57 : «Sacará> 
provecho clellU.•ro de Dioscórides sólo por medio ele un hombre que 
' 53· TribUr át\tbe establecida en CórdoJa. 
S'l. Dozy: o. c. supra. 
SS. Liévi-Proven~al: EsP<>ña musulmana (Madrid, I950,) p. 344 y ss, 
56. Ilbn \A'hi U~a:ybi.c le Hanna ernóneamente Armftniyüs y, en ese da~o, se 
tratarla cl~ Romar.o l. 
57, Meyerho!: Esquisse, p. 9, 
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/ 
,·onozca las formas de las drcgas que en él se cle;criben, sí hay ert 
tu ciudad, oh Soberano, alguien que le conozca tú te aprovechará~ 
del libro ... ». Pero el Califa no encontró en su ciudad este hombre 
y hubo de p2dírselo al monarca griego. 
De uno de lo.> monasterios que guardaban los tesoros, ignorados 
en su mayoría, del saber grlego viene a la suntuosa Córdoba el 
monje Nicolás ( 9''>1 ), enviado por el rey Armaniyüs. A su alrededor, 
para descifrar el •:ódice griego. ~e agrupan los estudiosos, pre>ididos 
por el Ministro Hasdavy ibn Saprüt el Israelita, que entre sus mú:-
tiples y variadas ·actividades contaba la de haber compuesto previa 
• ,.omprobacion de todos sus ingredientes, la triaca al-Farüq. Ibn Yul-
:Vul nos ha conservado los nombres de los componentes de este 
grupo: Mul;lammad eJ Botánico, el-Basbasi, Abu cutman al Hazzáz 
<•l Yabisa. Mui,Jammud b. sacid el médico, CAbd ~1-Ral;lma~ ibn 
Isl;laqibn al-Htaytam y Abü 0Abd Allah al-~aqali que sabía la len-
gua griega y conoci.a las clases de drogas. A todos ellos pudo co-
nocer Ibn Yul}'lll bajo el reinado de al-Mustan~ir al-Hakam, eq 
•. uyos comienzos m\Jrió el monje Nicolás. • 
Según Ibn Yulyul, la obra de Díoscórides, en lo tocante a 
nombres de drogas, .:¡uedó totalmente identificada y rectificada 
&alvo en vna parte insJgnificante. Sin embargo, si hemos de creer 
a Ibn a\.Baytar, no fu" tan exhaustivo, el trabai·) de Nicolás, 
y la revisión afectó menos al fondo que a la forma. Leckrc 
. nos trasmite d<> Ibn al-Baytar 58• «Le moine N: . .:olás dit que 
ce mot signifie languc de chameau; mais íl s'est trompe, le confon· 
dant avec l'elaphoboscon·>. También la manera de dar los nom~ 
bres geog1 áficos hice pensar en una comprobación poco profun-
da e incluso er. el uso para ella de la antigua traducción de IsÚfan 
;bn Basil. Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que la traÍda a 
España dd libro de Dioscórides y su verificación, dió lugar a una 
espléndida producción de obras sobre farmacia, materia médica, 
botánica v li]Jros de sinónimos. El propio 1bn Yulyul es autor de 
dos obras, perdidas hoy, tituladas Explicación de los nombtes de 
las drogas simples del libro de 'Dioscótides, aparecida en Córdo· 
58. Leclerc' J':tudes ... p, rr. 
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ba en 983, y Sobre los remedios útiles enipieados en medicina Y 
no mencionados en el libro de' Dioscórides. 
Los simple>, Ios alimentos, los sucedáneos y los sinónimos de 
las drogas fueron objeto ele los libros XXVII, XXVIII y XXIX de 
la obra llamada o/-T,¡sif, en la cual su autor Abü'I-Qasim Jálaf ibü 
ál-"Abbis :ti-Zahrawi ( .¡- 1010), natural ele Madinat al-Zahra', ence-
rró todos los conocJm\entos médicos de su tiempo. La parte corres-. 
pondiente a la cirugía es la que se considera como la más impor-
tante y está basada en Pablo de Egina. Esta gran enciclopedia se 
difundió, traducida por el Occidente latino 'donde al-Zal¡rawi fué 
conocido por Abulcasis o Albucasis. La primera versión fué reali-
mcla por Gerarclo de Cremona y, luego, del latín:, se vertió tam-
bién al provenzal y al hebreo, si bien no ha llegado a haber edi· 
dones completas ele la obra. La parte farmacolúgica, traducida 
)'1or Simón de Génova y 1\hraham Juclaeus ele Tortosa, circuló con 
el título ele Liher servitoris sive Liber XXVIII Bulchasin Benebe-
''acerín 59. Renattcl preparaba un· estudio del texto árabe como in· 
<'ispensablc para el exacto conocimiento d~ la farmacia árabe me-
dieval" pero desgraciadamente no pudo llevar a cabo su propósito. 
Aún cita Meyerhof otros. dos nombres ele farmacólogos para 
cerrar el <.iglo X, ambos protegidos dd terrible visir al-Man~Ür ibn 
Abi "Amir. Se 1·e que, al igual que el califa, el omnipotente Alman-
wr se permitía tener médicos y farmacéuticos aúlicos. Son éstos 
Mul},ammad ibn al-Husayn 1bn :'ll·Kattani, autor del libro al-Tafhim 
acerca de los mecli~amentos simples, y Hámid ibn Samayün, ex-
perto cv:nocedor de la flora ibérica y al· que se debe un libro de 
aqrabádin. De estas obras sÓlo nos quedan algunos fragmentos, con· 
,,ervados por Ibn Abi U~ayoi0a, y varias citas hechas por sabios pos-
1eriores. 
El Califato d,, Córdoba perece a fines del siglo X de· muerte 
semejante a la de su rival de Bagclad 60, Las tropas mercenarias 
-aquí los eslavos- los poderosos eunucos de palacio y los go-
i:ernadores de provincias, cada vez más cercanos a ser verdaderos 
señores feudales, terminan tras sangrientas rebeliones ,e intrigas 
159. Mieli: o. c. supra, p. r36, Not<~~ 




por precipitar y romper la maravillosa joya de Occident-e que fué 
el Califato Omeya. Destrozado, sus irisados trozos forman los deii. 
ciosos principados que la historia conoce por reinos de Taifas, regí, 
dos por los Mulük' al:rawa'if. Numerosos hasta más dedos docenas, 
pequeüos y br:llantes. hasta ,;er «mi.:wscópícas Bagdades 01 , ya no 
es Bizancio el modelo del Islam español, sino que vuelve de nuevo 
sus ojos a Orknte. Tcdo lo intelectual y lo exquisito tiene cultivo 
en su refinada decadencia. Los poetas, filósofos y médicos pululan en 
ellos y venden a su~. mnos las creaciones de su genio: ditirambos 
o Hhros de infalibles remedios. 
La serie 62 de grandes figuras, iniciada en el siglo anterior con 
Abulcasis, continúa ahora con el famoso visir de los príncipes ])ü-1-
Nün de Toledo, Abül-1-Mutarrif cA_bd al Ral;tman ibn Mubammad ibn 
Wafid al-Laíml qne la E~lm! Media llamó Abenguefit. Perfecto w· 
nocedor de Dioscórides y Galeno, entre su abundante producción 
médica nos interesa su gran obra sobre drogas simples Kitab al-
odwiya al-mufr.•da, fruto de veinte años de constantes trabajos. L~s 
farmacólogos posteriores a él le mencionan en los término·s más 
elogiosos y le resumen con frecuenda Conocido imperfectamente 
por las traducdones latinas, el tantas veces citado Dr. Meyerhof 
cfreció un est!ldic pro[undo del manuscrito de NJenguefit existente 
en el Escorial, y es de lamentar que !2 muerte le impidiese llevar 
a cabo su propósito. En esta obra demostraba el autor sus profun-
dos conocimientos de Jas plantas propias de la región toledana. 
Los libros de smónimos de drogas continúan en este siglo; al-
gunos de el!os ofrecen el nombre de la planta en griego, árabe, 
persa, sirí2co bereber y en lá lengua latina o romance naciente, la 
iatiniya o ca.vwniva conservada por el pueblo español mozárabe, de 
la cual dice Ibn al-Baytar: «Es la lengua bárbara del país» 63 . 
Dos son las principales ohras de sinónimos de este tiempo: 
al-Taljís, el Resumido, que expone los pesos y medidas, y las drogas 
y su nomenclatura, hoy perdido, y d tratado médico dedicado al 
1 ey de Zaragoza Abmad H al-Mustacln, del cual recibió su título 
de' al·Musttnní. Los autores' ele ambos libros son judíos; del primero 
6r. García Gómez: Pobnas arábigo..andalttas. (Madrid 1930.) p, I4. 
62 Como 11-"a el siglo X, seguimns princip>lmente el completo trabajo cl<!i 
Dr. Meyerhof ya ,citado: Esquisse ... 
63. Leclarc' Éludes ..• p. zr. 
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AbÍi-1-Walid Marwan ibi:t Yana!;¡ y del segundo Yunus ibn IsJ:¡aq il:m 
Bil.:laris. La Importancia del al-Musta•ini ha sido reconocida en 
todas las épocns. Prueba de <?!lo es que. se ha utilizado esta obra 
·-muchas veces sin ser citada- no sólo por las generaciones in-
mediatamente siguientes a ella, sino por lexicógrafos muy cerca-
nos a nosotros como Dozy para su "Supplemént aux Dictionnaires 
m·abes" 'y Simonet en el "Glosario de voces ibéricas y latinas usa-
das entre los mozárabes 64• Con el Musta<ini se introduce en Es-
paña el um d'~ cuadros sinópticos, iniciado en Oriente con las 
obras de Ibn Butlán e Ibn Yazla. 
El estudio d.~· la botánica se continúa con afán ~n este siglo 
ilustrado por el non:lbre de c4_bd Allah ibn. cAbd el-cAziz al-Bakri 
(+ 1094), visir, poeta, filósofo y célebre, sobre todo, por sus tra-
bajos geográficos. El libro en que estudiaba las plantas y árboles 
del Ar.1dalus nos es conocido tan sólo por citas de autores postti'-
riores. 
Entre el si,¡lo XI y el XIT sitúa Asin Palacio.s 65 al anónimo. 
autor del diccionario. de m.ateria vegetal contenido. en ·el manus- · 
crito XI de la Colección Oayangos, hoy en la Biblio.teca de la Real 
Academia de .la Histo.ria. Esta o.br.a había sido atribuida a Ibn 
Butlan hasta que Asin reivindicó su paternidad para un musulmán 
andaluz, médico, farmacéutico., bo.tánico. y agrónmno.. Se titula El 
sostén del médico para el conocimiento de las plantas, y es un 
vo.bmino.so. diccionario. ordenado· alfabéticamente. Su autor fué 
discípulo. de Abü-1-Hassan ibn Luengo, experto bo.tánico. de quien 
lué maestro. Ibn wi\f:td. Lo.s cono.cimiento.s botánico.s encerrados en 
esta obra so.n extensisimo.s, debidos a la experiencia. perso.nal dél 
t-utor en In parte relerente a la flo.ra anda!u?a, del Sudo.este de Por~ 
tugal y No.rte de 1\Íiarrueco.>. y apoyados en testimo.nios fidedigno.s 
rara el resto. de la Península v países extranjeros. Contradamente 
a lo afirmado. po.r Renaud 66 que co.nsideraba a al-Gassanl (siglo. XVI) 
como inventor de una especie de clasificación taxo.nómica de las 
64. Renrwd: T. é. Le musta"ini d.'ibn Bekldrech. Hespáis, t. X, !>P· 136-rso. 
65. "JV.I:', Asin ·¡palados: Un botánico andaluz desconor.ido. (Madrid, 1942) 
y· Glosario .de voces romances .. ; (Madi·id, 1943). · . . . . 
66. Ren·aud: Uft essai de clasification .dmzs l' oáwre d'ún rnéde,r;in .. maro~ 
cain du XVI sii!cle. Ap"d Memorial Henri Basset, .PP, 197-206, (París,}g26), 
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pJar¡tas que las agrupaba en g•'neros, especies y variedades, es este 
botánico anónimo quien inició este sistema de clasificación, y Asín 
comprueba "que al-GassáPi no hizo en su Hadiqa más que seguir las 
huellas trazadas ya por el autor de 1mest~o manuscrito» que añade 
casi siempre ]a, propiedades Í1Jedicinales, industriales y domésticas 
de cada planta. Este diccionario lo es a la vez de sinónimos en las 
siguientes lenguas: griego, griego moderno, latín, árabe, árabe vul-
gar de al-1\ndalus, hcrebet, persa, sirí:lco y rom:mcc o .ca,>amiyya, en 
sus diferentes dialectos. Asín señaló la importancia de este libro 
para los romanistas. 
De agrkultura v botánica escribió también en este siglo Abü 
'Abd Allah MnJ:¡ammad b. Ihrahim b. Bassal, que desempeñó los 
cargo:> de agr<.\nomo y botánico oficial, primero en Toledo con 
lsmá"il Dü-1-Nün y más tarde en Sevilla junto a Al-Mu'tamid (1040-
1095). S~ e>bra fué un tratado de agricultura, en 16 capítulos, y un 
compendio del mismo. A>r1't>as gozaron de gran autoridad en su 
1 iempo y posteriormente. 
La histe>ria carece de originalidad. En el Islam occidental 
se repite lo ocurrid·.' cr. Oriente y, réplica a los furiosos sun-
níes turcos, desde fines del siglo XI y a lo largo del XII, nueva~ 
oleadas afrkanas. animadas de fanatismo religioso se desbordan 
sobre España y anegal1 el espíritu de amplitud de los musulmanes 
¡mdaluces. Almorávides y almohades traen en sus tropas de monjes 
,,oldados el abrasadc hábito del deqierto y «España se africaniza>> 67 : 
por ella discurren moros de rostros velados <!tiC cabalgan sobre ca-
mellos. En esta _<poca turbuienta en que se suceden las invasiones y 
nacen y muere11 efímeros reinos, mientras Jos cristianos ensanchan 
f;us movibles fronteras, sucede sin embargo, al igual que vimos en 
el cahfato oriental, el gran momento del. pensamiento nrabe e.;-
pañol 
La ciencia hispano--árabe siente ya estrechas sus fronteras y 
se vierte generosame11te por el Sur en Marruecos y el restante 
Norte africano. Por el Norte baja Europa a Toledo para recibir 
la herencia musulmana de manos de los traductores. 
67. G1.rdR Gómez: o. -· supra, 'P. 17. 
En el rampo de la farmacologfa abre el siglo XII Aü-1-Salt 
Umayya de Denia (-¡- 1134); como los .demás intelectuales de ~ste 
tiempo viajó por el Norte de Africa y Egipto y sus actividades son 
múltiples. Matemático, m<tsico y poeta además de médico, compu-
so un tratado de simples que no se ha conservado más que en su 
traducción hebrea 68• Ibn ai-Bay¡.ar cita esta obra y otra llamada 
El libro de las dos experiencias compuesta en colaboración por 
Abü Bakr Muhnmrnad ibn al-Sa 'ig (el hijo del joyero) ibn Biiyya, 
d Aveinpace del Med;oevc, y {¡n tal St¡[yün al-Andalusi. Este libro 
ter.ía por fin completar el tratrcdo de los simples de Ibn Wafid .. 
Avempace puede ser para nosotros el prototipo del sabio de su 
Hempq. De vida corta e intensa, nacido en Zaragoza, n1uere en Fez 
en 1138, al parecer envenenado, después de haber sido visir junto 
a varios príncipes almorávides. MúsJco, matemático, astrónomo, 
médico y filósofG. bajo este último aspecto es más conocido en el 
mundo cristiano, en cuya filosofía influyó con los comentarios aris-
totélicos. Su ciencia fué tan apreciada que Ibn Abi U?aybi'a, discí-
pulo suyo, le c.1mpara a al-Fürahi y le cree superior a Avicena y Al-
gazel. Poseía cx.renso.~ conocunientos médicos, así como una cultura 
bot<1nica poco común. D·c ella y su conocimientrJ de las virtudes 
medicinales de las plantas, 0ilnt al-ba.ia'i§, recuerda Asín Palacios la 
dguiente anécdota ' 0 conservada por el teósofo murciano lbn cAra-
bien su Futüba.t (t. II, p. 582) el cual dice: «Así se cuenta que Abu 
Bakr ibn ai-Sa'ig, ccnocido por el sobrenombre de Ibn Bavva, era 
inferbr a Ibi> Zuhr en el ,:onocimiento de las virtudes medÍcirtalcs 
de las plantas. pues, aunque a(luel era de los hombres más doctos 
en medicina y especialmente en esa ciencia (de la farmacología ve-
getal), sin embargo, Ibn Zuhr le superaba en el conocimiento ele las 
ciencias naturales». L'l anécdota sigue relatando que en el trans-
curw de un viaje realv.ado por ambos sabiqs iuntos, Ibn 2.uhr hizo 
oler a Avempa.::e una rama de derta planta, lo que produ:o a .éste 
una violenta hemorragi" nasal. Avempace, tras de repetidos inten-
Tos de cortarla por !es pro•:edimientos que sonocía y con los reme-
dios a mano, se declaró impotente para ello. Entonces Avenzoar le 
68. Meyerlwf apud Maimonides ... p. XXVIII. 
69. A'sín Palacios: A't,empace bdánico. Al-Andalus. (Madrid, 19-40) 
p. 2$5-
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hizo oler las raíces de la misma planta, con 1~ que la sangre cesó de 
correr. <<Y así conoció Avempace que Ibn Zuhr le <;uperaba en el co-
nocimiento de ¡as virtudes medicinales de las plant¡¡s». Asín ha es-
tudiado un tratado de Avempace sobre las p:antas, donde, entre las 
varias divisiones que hace de ellas, hay una basadá en sus valores 
medicinales. 
Acabamos de mencionar nn miembro de la familia de las Banü 
Zuhr, médicos que >?xtienden el brillo de su nombre desde el siglo 
XI al xm. 
La confusión y oscuridad con que aparecen citados los varios 
componentes de esta ilustre familia en algún autm· 70 no•; lleva a 
enumerarlos de la manera signiente : 
1.• Ab~t Marwñn cAbd el Malik ibn Mul:mmmad ibn Marwan ibn 
Zuhr ( + hada 470 en Denia). 
2.~ Abü-l-0Ala'Zuhri ibn Abi Manván °Abd al Malik ibn Mul;wm-
mad ibn .Marwan ( + l 1:31 en Sevilla). 
3.• Abü Marwan •Abd ai-Malik :ibn Abi' cAJa' ibn Zuhr (Aven-
zoar) ( i- 1162 en Sevilla) "· 
4.• Abü Bakr Mul)ammad ibn cAbd al-Malik ibn Zuhr el-Hafid 
el nieto (1114-i- 1199 en Marruecos). • 
S.• Abü B2 kr Mnl:>ammad 0Abd Alliih ibn al-Hafid ( i· 1206 en 
Salé). • 
6." Abü-l-0Ala' Mu!)ammad, habitaba en Sevilla y se dedicaba 
n era aficionado a la medicina 72• 
En esta familia no sólo los hombres fueron expertos en la me-
dic:na, sino que también las mujeres ejercieron la gineo::ología y 
obstetricia. 
Los Banü Zuhr. salvo una excepción, la de Avenzoar, fueron 
médicos humanistas, gozaron casi todos ellos de la protección ofi-
cia) del soberano, desde Muy3hid de Denia a los príncipes almo-
hades, a ellos prestaron los servicios de su ciencia y dedicaron las 
producciones ele su genio. Viajaron por el Norte de Africa y alll, 
al igual que e11 España, ocuparon puestos eminentes, incluso el 
de ·visir y se vieron envueltos en intrigas de corte y envidias que 
70. Carra de Va<rx: Les pensenrs de l'lslam, 0París, 1921), II. pp. 265-66 
71, Co1in: Avenzoar: sa. vie et ses oeu'l.-n?s, (PRJrís, r'9li,) :P. 40. 
712, Su Jher-rnano mayor se ll<l!malJa Abü Matw8.n c:Abd ak~1alik y na se 
~abt~ que fuese m~dico. 
lJegaron 1t conducirles en algún caso a la prisión -Avenzoar- y 
'a muerte por envenenamiento -Aü Bake y su hijo Mu!}.ammad. 
De los seis médicos. excelentes todos ellos, sólo nos detendre-
mos en dos, Abü-l-cAla' y Aba Marwan cAbd al-MaUk, en lo referen-
te a su producción farmacológica. 
La llegada a España del Canon de Avicena tuvo lugar en vida 
de Aba-l-cAla', Se cuenta que éste despreciaba la obra del gran mé-
dico oriental, hasta el punto de arrancar los márgenes de lae hojas 
del codice para escribir las recetas! destinadas a sus pacientes 
Aunque admitamos esta anécdota, muy divulgada, como verda-
dera, hay que coonvenir en que Abü-PAI;:¡' estudió al menos la parte 
de farmacia de la obra de Avicena, tanto que se le atribuyó la re-
dacdón de un libro, dedicado a su hijo Avenzoar, que llevaba el tí-
tulo de «Tratado respondiendo a Abü ibn Sina 'sobre ciertos puntos 
de su obra concerniente a los medicamentos simples», Maqala i;.L-
mufrada cala Ab! cAli ibn Sina tI mawiidica min ki¡ilbih fi-l-adwiya 
al-mufrada. También se da como explicación del desdén de Aba-l-
eAli,' por Avicena que sólo conoció, no el Canon, sino un extracto 
que carecía de los mérItos de la obra original. 
Aa-l-cAla' prestó sus servici"s como médico real, primero a al-
MuCtamid de ~kvilla, en cuyo lugar de destierro, en Agmat, estuvo 
para ,curar a su esposa Rumaiqiya; vuelto a España se unió a Yasuf 
ibnTasfin de quien llegó a ser visir, cargo por el que la Edad Me-
dia le llamó Alguazir Abulelízor. 
Las varias obras que compuso son casi todas comentarios; entre 
ellas figura la Critica del tratado de. al-Kindi (Bagdad, s. IX) 
sobre la composición de medicinas y,la que hemos citado relativa 
a los simples de Avicena En lbn el-Baytar se encuentran extrac-
tos de otro libro, hoy perdida, el Tratado de las propiedades espe-
cificas; era inferior a las anteriores por estar plagadas de ideas su-
persticiosas. 
El tacto médico, la intuición: clínica y la profunda expe-
riencia de Aba·l-'AJ;j' aÍln tuvieron un grado mayor en su hijo 
Avl.:n7.oar. Se le ha llegado a considerar com~ el médico mayor del 
mundo árabe, superior iflcJuso a Avicena, ya que le aventajaba en 
la ¡práctica comparable a RázI. Del ejercicio de su profesión se 
cuentan multitud de anécdotas, como el ingenioso procedimiento 
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utilizado para purgar al soberano almohade cAbd al-Mu'min, que! 
consistió en hacerle comer uvas de una parra regada previamente 
durante. varios días con laxante. Entre los médicos de toda esta fa-
milia Banü Zuhr. fué Avenzoar el único que dedicó su atención 
enté!a a la medicina, sin :ultivar otras ramas del saber ;esto a pesar 
de haber sido, camal lo fué su padre, corresponsal del célebre Haññ. 
Médico de cámara de los prínCipes almorávides y luego de los 
alrr.ohades, su elevada posición parece ser que le impulsó a ejer-
cer más bien C<Jmo médico de consulta que no a intervenir direc-
taJr.ente, pues de~deñaba la cirugía lo mismo que las prácticas de 
!armacia, 'Jor considerar ambas actividades oficios de los ayudan-
tes del médico. Viajó repetidas veces, principalmente por el Norte 
de Africa, con suerte,varia,pues, sujeto a los vaivenes del favor real, 
llegó incluso a ser encarcelado. Como todos los hombres destaca-
do~, t,lVO envidiosos y enemigos. Se dt.a como dirigida a él la si-
guiente sátira: «Di a la peste: Tú e, Ibn ,Zuhr excedeis los límites 
de la malicia. Sed un poco benevolentes con los humanos: con uno 
de los dos basta» '". 
Al mimero de detractores superó el de sus admiradC)res. No sólo 
le alababa el gran público, sino, lo que es más difícil, los hombres 
'de dencia. A la cabeza de éstos podemos contar al ilustre Averroes, 
qUIen consid€xaba a Avenzoar el médico más grande después de 
Galeno. A instancias suyas escribió Avenzoar su libro el Taysir 
A Averroes se le ha querido incluir entre el número de los discípu-
los que rodeaban a Avenzoar, pero se trata de un error ya que sólo 
les unió relaciones de profunda amistad, Estos discípulos fueron 
m¡,y numero>os y nos ha conservado los nombres más eminentes 
de ellos Ibn Ab¡ U~aybica. 
A pesar de toda una vida de éxitos y de sus grandes conocí-
m;('ntos de medicina, Avenzoar fuá perfectamente ortodóxo en sus 
ideas sobre el poder de la Ciencia médica y farmacéutica. «El mé-
cica es el que prescribe el remedio, Dios el que cura», decía fre-
(uentemente. Esta resignación a los plalJec, divinos le acompañó 
basta su muerte. Sus restos junto con los de su padre y los de la 
mayor parte de los miembros de la familia descansan en Sevilla 
,'11 la Puerta de la Victoria. 
De la cqpiosa producción de Avenzoar, dedicada toda ella 
73. ,Apud Colín: Aveneoar, [', 38• 
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a la medicina, hoy conservamos únicamente tres obras, pues el 
Kitab al-üu]kira inc.luído por Ibn Abi U;¡aybi"a entre los es-
critos de Avenzrmr, pertenece a su padre Abü-l-0Alá'. Estas treo, 
obras, son: el Kitab al-iqtisad, el Taysir y el Kitab al-agt;]iya. La más 
importante es el Taysir, conocido en el mundo occidental cristia-
no, merced a las traducciones latinas, que, como siempre, daban 
un conocimiento. muy imperfecto de la obra por sus múltiples 
errores y oscuridades, sobre todo en la interpretación y trascrip-
ción de términos técnicos 74• fu título completo era Kitrtb al-taysir 
fi al~madawat wa-1-tadbzr. Libro que facilita la terapéutica y la 
dieta y fué compuesto como complemento del Colliget de Ave-
traes. Al final del Tay8ir se encuentra un Antidotario o ·Formulario, 
1itulado por el nropio autor Y ami. En él aparecen 52 fórmulas de 
·medicamentos compuestos y se explica el método de componer 
jarabes. electuarios y ungüentos, sin entrar en detalles terapéuti, 
cos que encuentras su sitio en la parte anterior del Taysír. 
Aunque ésta sea la más importante pr;:,ducción de Avenzoar, 
presenta tamhiér mayor int2rés el libro de Jos alimentos, Kitab 
al-agc]iya. En 61, después de cstndiar muy varias clases de alimen-
tos, con obsPrvaciones tan interesantes como la diferencia del 
calor · de la miel y del azúcar, vienen los capítulos dedicados a 
!as materias siguientes: 
1." Jarabes.--De rosas, la•.'anda, corteza de limón, junco olo-
roso, manzana, granada, madera de regaliz, menta acuática!, bo-
rraja, llantén, azofaifa, violeta, nenúfar, dátiles verdes,. mirobolán 
amarillo, mirobolán cabulí, mirobalán indio, agárico, tamarindo, 
cassia fístula, goma de lentisco, achicoria salvaje} ajenjo, sebes~ 
tén, tallos de dña y seda de gusano. 
2." Conservas.-De rosas, violetas, menta, preparación de al-
mizcle, tt,;as, l9ch de goma tragacanto, conserva de anís, electua-
rio de membrillos, conserva de manzana, de gengibre, de agálloco, 
de ámbar, triaca de Mitrídates, triaca de al-Farüq, confección de 
pimienta, conf,~:::ción de ajo, de nuégado. 
3." Aceites combinados de aceite de oliva y flores,- De rosa, 
manzanilla, nenú''ar, violeta, hinojo, lirio, jazmín, limón, jazmín de 
Arabia, narciso y alhelí. Antes de estos aceites, se encuentran los 
de almendras dulces, sésamo, rábano, bellota, nabo, mostaza, trigo, 
74. :Sobre esto ver pp. 46 y ss. 
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achicoria, altramuz, simiente cÍe calabaza, semiÍla cÍe ricino, alqui-
trán y piñones. 
A continuación de los aceites de flores viene la parte dedicada 
2 medicamentos simples, llena de tendenchs supersticiosas al ex-
plicar las misteriosas propiedades de algunos simples. No tiene 
valor. Siguen reglas higiénicas, más detalles sobre las comidas, con-
sejos acer~a de los amuletos y consideración de las epidemias. 
A esta desc;·ipción, to:nada del Dr. Colín, M. Renaud basándose 
en el nuevo ms. descubierto en Marruecos del Kitab al-agt)iya 75 , 
afiade a loe, jarabes citados: el de iris, el de oximel simple, de nardo 
indio, de las tres ciases de menta, de agraz (que sigue al de arra-
yán), de sándalo (detrás del de achicoria), de drupa de cáscaras de 
nuez y detrás d~ él, el de tallos verdes de viña, el de raíces «que no 
conocían Jos antiguos>>. 
Al capítulo de conservas, en el que Avenzoar incluye los lochs, 
digestónicos, laxantes y fortifi.cantes del hígado, añade Renaud, tras 
de la conserva de ámbar, la de euforbio y unas pastillas de víboras 
que sigt-.en a la triaca de al-Fiirüq. 
Entre los aceites considera omitidos el de arañuela, el de habas 
y el de huesos de melocotón. 
Al mencionar la obra max>ma de Ave;nzoar, el Taysir, le di-
jimos compuesto a instigación de Averroes, como libro de las 
particularidadés, complemento del Kitab al-Kuliyyiit o de las Ge-
neralidades. Esto nos coloca frente a una de las más grandes figu-
J as, sino la mas grande, del pensamiento árabe español, Abü-1-Wa-
!id Mu]Jammad ibn Rusd C+ 1198). Amigo de los hombres más des-
tacados de su tiempo, uno de ellos, lbn Tufayl, le presenta al sobe-
rano almohade \ üsuf ibn cAbd al-Mu'miñ, que primero le elige para 
reemplazar a Ibn Tufayl en el cargo de médico real y luego le ele-
va a ministro, y ~ñ este puesto sigue durante el rein.ado de Ya•qüb 
al-Mansür. Dignidad tan importante y más tarde sus nombramien-
tos de ~adí de Córdoba y Sevilla le rodearon de envidias y fué per-
seguido duramente por la intransigencia ;gnorante y fanática tan 
desarrollada en la época almohade. El destierro, la confiscación 
de sus bi<mes junto con las mayores humillaciones soportó es te 
75· Renaud: T. é. Un nouvet>u ms. 
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hombre, a quieri SUS biógrafos C'onsíderan prototipo de virtudes . de. 
carácter y de inteligencia. Pero así de precaria era !a libertad cien-
tífica durante el dominio almohade en España. Vuelto al hvor del 
monarca al·Man,~ür, al poco tiempo moría en .Marruecos. 
Este hombre extraordinario, que con su filosofía llevó la Cris-
1iandad por nuevos caminos, dedicó gran parte de su trabajo a la 
medicina. Su obra principal Ku!líyyat fi-1-tibb es en nuestros días 
cuando comienza a ser estudiada a fondo. Su .originalidad, que es 
mucha, reside (•specialmente en el espíritu de observación y consi-
deración estática de la anatomía, así como en haber roto con la tra-. 
dic:ón gal,<nica: e~:udia separadamente la Anatomía de la Fisiología. 
Aristotélico perfecto, resplandece en toda su obra la daridad en la 
(;Onstrucción, el espíritu de sistematización y la nitidez de la forma 
expresiva. 76 El Colltget dedica su libró V al estudio de los alimen-
tos y de las medicinas con sus virtudes y diversas clases. De los 
simples generalmente da dos sinónimos, los clasifica en su grado, 
y añade las virtudes terapeúticas de cada uno, sin entrar en nin-
guna descripción botánica. Menciona en ocasiones la opinión de 
Galeno y anuncia un grupo de simples, desconocidcs para la far-
macología galénica. 
El mayor' farmacólogo de la España árabe fué Abü Ya cfar'A]).mad 
ibn Mu]).ammad al-Gafiqí, contemporáneo de los ilustres médicos an' 
teriores y .cuyas circunstancias biográficas,· se ignoran, ya que Jo 
único que se sabe de cierto es que nació en una población cercana 
a Córdoba Su obra es el Kit!íb al-adwiya al-mufrada de la 
que se conserva, aparte de extractos y citas, tres manuscritos in-
completos. Uno el citado por Mieli 77 y que conoció Meyerhof, per; 
ren¡;ciente a la Biblioteca Osleriana de Montreal, ilustrado con di-
bujos de plantas y animales, y que sólo comprende los simples que 
corresponden a las letras Alif al Kaf, otro cuya existencia no co-
noció Meyerhof ni 'Mieli tampoco y cuya descripción nos traslada 
el P. Morata de la siguiente manera: «Amed hijo de Mahamed hijo· 
ele Amed hijo de Seid. El Garhiqui tomo p0 de los simples medica-
76. F. X. Rodríguez M~o1ero: Originalidad J ·est<:o· de lci Anaotomía de 
Averroes. Al-Andalus. XV (Madrid, 19~0) p, 6o y ~-~vo:n·oes; médico y filó-
sofo, , (Madrid, 1959). 
77. Op, cit., p. r6s. 
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mentos. por Alphabeto desde la Eliph hasta la cheph, 1e y ef ter-
cero el hallado en Trípoli por el Dr. Sarnelli que contiene casi ín-
tegro •el libro del Gafiqi ya que sólo 'le faltan la introducción y los 
catorce pnmeros capitulil!os. Esta laguna puede salvarse a. base 
de los otros dos manuscritos 79 y con ello nos es posible cono: 
cer completa ; la obra del gran farmacólogo a11daluz. De las 
citas de al-G¡¡fiqí doscientas se las debemos a Ibn al-Baytar que solía 
acompañarse en sus viajes científicos del libro del Gafiqi junto con 
íos de Dioscórides y Galeno. De los extractos es autor el obispo si-
rio Gregorio Barhebraeus, tan importante para el conocimiento de 
la geografía, astronom!a e historia medievales. 
Gafiqí expone en el capítulo correspondiente a cada simple va-
l íos extractos de los distintos autores grigeg:os, hebreos y árabes 
que tr<>tan de la materia, con lo cual nos ha conservado nombres 
y obras desconoci.das hoy. a continuación expone su propia opinión 
de una manera original, pues sus enseñanzas son fruto de obser-
Yación directa y de una rigurosa experiencia personal. 
Las descripciones botánicas de las plantas están hechas tan 
minuciosan:ente que se las puede identificar con la mayor facili-
dad, además menciona las regiones españoles donde se producen 
y da !os nombres bereberes y españoles de ellas. 
Meyerhr·f, a quien se debe el estudio y publicación de este au-
t:Jr, loe considera como el farmacólogo español más original. 80 
Si la obra de al·Giifiqi se caracteriza sobre todo por su origi-
nalidad; encontramos otra contemporánea suya que podemos decir 
carece de ella, abundando en cambio en erudición de sinónimos. 
Nos referimos a la compuesta por Mul;tammad ibn °Abd Allah ibn 
~dris al-H~•sani ('100-1166) al que podemos consid¡;rar como espa-
fiol, put>s, aunque natural de Ceuta, cursó sus estud1us en Córdoba 
y él mismo se calificaba de español. Conocida es su estancia en la 
:.orte cristiana de Sicilia y sus trabajos originales de geografía para 
los sobt>ranos normandos. Para ellos compuso también su libro de 
78 N. 111 orata: Un catálogo de los fondos árabes primtti<<Js de El Esco-
rial, Al-Andaltt<, IT (Madrid', 1934) p, 149. 
79. Al-Andalus. XVII (Madrid, 19,<3) p. 255. 
So. Meyerhof-Sobby: The abridged version cf "The book of simple dru,qs 
of .4hmad ibn Mul;zanmmaa al-Ghafiqi by Gregortus Ab¡t'l Farag !Barhetraeus) 
.(Cairo, 193o-1938). No está terminada la publicación. 
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i'armacoÍogfa y botánJ,:a ct~f que sóÍo quedan, coh1o de Ía obra deÍ 
Gafiqi, una parte, algunos extractos y abundantes citas. 
Aunque en su libro menciona las obras de autores árabes, está 
básada en la Materia Médica de Dioscórides; de ella decía el mis-
mo Idrisi «que hizo su Corán». 
Inferior al Gftfiqi en conocimiento de la flora mediterránea, 
<CJanifiesta sin embargo vastos conocimientos en la materia, según 
,.e ve por la parte constervada. Esta parte incluye, además de la 
mtroduccié•n, hasta ~10 drogas con sinónimos pertenecientes de · 
seis a doce lenguas: hebreo, griego, latín, ,castellano o italiano, in-
dio, turco, kurdo. etc. 
Meyerh:J! trasmite aún otros dos nomLres de farmacéuticos de 
este tiempo, ambos al servicio' del príncipe almohade al-Man?ur. Son 
'\.bü Yal).ya ibn Qasim de Sevilla, jde del «laboratorio de jarabes 
y electuarios» de palacio, y el segundo Abü Ya0far ibn Gaza!, natural 
de la provincia de Almería, director de la confección de la triaca 
destinada al soberano, y célebre por sus conocimientos acerca de 
los simples. De ninguno de ellos se conservan escritos y los datos 
que quedan se deben a Ibn Abi U~ayb0a. 
Juntd1a los farmacólogos musulmanes que hemos visto a lo largo 
de este gran siglo, se alinea un sabio judío, Müsa ibn °Abd Allah 
1bn Maymiin, conocido generalmente pc·r el nombre.de Maimónides 
con el que pasó a las traducciones latinas. 
Nacido en Córdoba (1135) y errante con sus familiares, primero 
de Córdoba en Fez, y lueg·) d.e aquí a Egipto, tras de breve estancia 
en Palestina, perseguido siempre por la ortodoxia almohade, en 
F;üpto. permanecio hasta su muerte en 120-t 
Nuevamente encontramos en él al médico filósofo y así sus 
Gbras son de muy variado carácter: de teología y filosofía, astro-
nomía y astrología, sobre cuestiones religiosas y medicina, todas 
eEas escritas en árabe auüque vertidas enseguida al hebreo y latín. 
D~sde mny joven practicó la medicina, pero su renombre en 
esta ciencia comenz6 a partir de su instalación en el Fustat (viejo 
~':airo y allí llegó a ser médico del último iatimí al-'Adid y después 
del ayyübi Saliil¡_ al-Dln ibn Yüsuf al-Ayyübi (1169-1193) -el cé-
lebre Saladino de las Cruzadas~ y sus sucesores. El prestigio cien-
tífico de Maimónides, cada vez más creciente, le llevó a ocupar la 
jebtura de los médicos de la corte en tiempos del sultán á!-Mallk 
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aí-Af4a1 Núr aÍ-Dü1 •AÍi y cuando murió, en tío4, era jefe de b 
comunidad israelita del Egipto. 
Sobre medicina compuso siete obras: Una de ellas acerca de 
los venenos y antídotos, titulada Kitab al-sumüm wa-1-mutal;w·riz 
min al-adwiya al-qattala y otra dedicada nl estudio de los sinóni-
mos, a la que llamó Sarb asma' al-•uqqilr, Explkación de los nom-
bres de las drogas, cuyo ms. estudiado y publicado por el Dr. Me-
yerhof, en 1940, ofrece la particularidad de ser una copia :·ealizada 
de su propia mano por Ibn ai-Baytár. Compuesta de 406 capítu-
lo; de breve eüensión, cada uno de ellos se refiere a una droga 
distinta; los varios sinónimos están la mayoría en árabe, muchas 
veces e!"',~. griego, las rnenos en persa y ca.~,j siempre en español, en 
el •ayamiyya del Andalus. I.as indicaciones botánicas de este libro 
L' son sumaria·; o no existen. 
A caballo sobre los siglos XII y XIII, el último gran farmacó-
. logo de este tiempo es Abfi-1-•Abbas Al)mad ibn Mul;tammad, lla-
mado Tbn al-R•:,miyya -hijo de la Cristiana- o al-Nabati (1165-
!249). Natural de Sevilla, SW> estudios sobre botánica, como los de 
ul-Gafiql, tienen la originalidad de añadir a los conocimientos 
aprendidos en ~tro~ autores, principalmente en Dioscórides, la 
experiencia personal adquirida en la observación directa de las 
plantas. Para ello 'e dedi:·ó a hacer frecuentes excursiones, primero 
por España, luego por Africa y, en Jin, por Oriente con motivo de 
.a peregrinaci6n a la Meca. Este último vbje le describió en .su 
libro, hoy perdido, que tituló al-Ril;la. De él nos ha conservado 
parté Ibn al-BayiJ<r y por él sabemos que describía plantas obser-
\8das en Marn1ecos, España, Sicilia, Tripoli.tania, Siria, ciraq, 
di)'i.iz y el litoral del Mar Rojo, estudiadas pr;cferentemente bajo el 
~specto botánico, mejor que bajo al punto de vista médico. Ade-
más de la Ril;la escribió al-Nabati una Explicación de los nombres 
de las drogas simples y un tratado sobre medicamentos compues-
tos, materia en la que era muy experto, .según nos atestigua Ibn 
Abi U~aybi•a (II Rl), que recoge la anécdota sucesiva entre al-Na-
Híti y el hermano y sucesor de Saladino, Sayf al-Din, el Safadino 
de las Cruzadas. El soberano pidió a al-Naba ti que se quedase en su 
corte, pero éste rechazó la invitación y se limitó a preparar para 
el sultán la gran triaca, cuyos componentes reco¡!ió personalmente 
al-Nabatl. Entre sus discípulos se contó Ibn al-Baytar. 
También maestro de Ibn al-Baytar fué ''Abd Allah ibn ~alil¡.. El 
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díscipuio dta con frecuencía a su maestro y nos dice que describía 
plantas estudindas en España y Marruecos, las cuales designa por 
sus nombres bereberes. Much!'ls de estas plantas pertenecían a la 
flora de los alrededores de Fez, ciudad donde vivió Ibn Salil;l en la 
corte de bs califas almohades. · 
Interes~ontcs de;cripciones de plantas y de su utilidad médica 
encierran las ohras ele agricultura del sevillano Ibn ai-•Aww;:n, y de 
.lbn Luyün. descendiente de españoles. De ellas es la del primero la 
más importante; la del segundo menos conocida y estudiada sólo 
hace pocos años 81 , incluye muy abundantes noticias que aprovechar 
<"n el estudio de la materia médica. 
Todavía Meyerhóf coloca dentro de este siglo a otro médico y 
botánico eminente, a Mul;tamrnad ai-Safra, natural de Crevi!lente y, 
según Meyerhof. médico del sultán almohade al-Na~ir ( i· 1199). Por su 
' parte, Renaud 82 identifica este sultán Na;;ir, por el sultán Abü-1-Yu-
yüs Nasr, hijo de Mu].1ammad II, de la dinastía de los Banü-l-Al;rnar 
o Na~ries de Granada, que subió al trono en 1308 y, destronado cinco 
años más tarde por su sobrino Isma•i!, se refugió efectivamente 
<'11 Guadix --W:,d A;-- donde vivió hasta )322 33• Pertenecería, pues, 
• al-Safra en este caso, no al siglo XII, como afirma Meyerhof, ni 
>iquiera al siglo XIII, fecha que le asigna l.eclerc en su historia 
de la medicina (II-25), sino a pleno siglo XIV. 
Dedicó ai·Safra uno de los capítulos de su obra Kitab al-istiq~a' 
wa-1 ibram fi 'liay al-yirahat wa-1-awram, Libro de la profundi-
zación y d<> la solicitación sobre el tratamiento de las llagas, las 
inflamaciones y tumores, a. tratar de los medicamentos simples 
y compuestos, por lo que constituye una especie de antidotario, 
:,; bien su interés es mediano, pues realmente la cualidad domi-
nante en .al Safra era la de botánico y como tal recorría icampos 
y montañas, h¡lsta •·itios casi inaccesibles, para recoger plantas e 
tdentificarla~, las cuales llegó a aclimatar en un jardín botánico, 
creado por él <·n h residencia real de Guadix Y ya que hablamos 
Sr. J. Eguaras: _El pou•Ja sobre agricultura de lbn Luyün. Edición, tra~ 
ducción, p1~ólogo e índices, Tes.is a¡prob'ruda en 1944, 
82, Ren:and: Un Chirurgien musulman drt royfiu.me de 'Grenade. Mu'J:tam~ 
mad a.~-Saft·a. HéStpe_ris !I5J3i5, t. XX, P~ I y ss. 
83. Ihlif...a ms E~cur 1673, p, ¡;47. 
de jardines botánicos queremos hacer 11otar que su ¿readón, ya 
cleseada por Dioscórldes, tuvo realidad en el mundo musulmán. 
En España se sabe que e:dstían en Cádiz, uno particular en Sevilla 
y éste de Guaclix. En ellos se aclimataban no sólo plantas indíge-
nas sino especies exóticas que'. los farmacólogos hispanos se pro-
curaban con todo empeño, y así sus conocimientos en materia 
larmacéutica llegaron a ser tan extensos que según dta al-Saqatl 
en su T:·atarlo de Hisba, el número de drogas conocidas en Es-
paña se el.evaba hasta tres mil 84• 
Aparte de los citados, los demás farmacólogos ilustres de este 
siglo no nos son conocidos mits que por sus nombres, En revan-
•ha nos queda" algunas obras anónimas como la denominada 
'Umdat al-Tabib, Apoyo de la medicina, compuesta en Sevilla, 
debido a lÓ cual abunda en sinónimos de cayamiyya, entre los mu-
chos que contiene de otras varias lenguas. 
El s1g1o XlH ve al-Anclalus acogersc• bajo el signo de la 
Crez. ~ Las r.aves cristianas navegan Guadalquivir arriba, mien-
tras en el Mediterranc.o rodean las Baleares. Nuevamente por 
las Columnas de Hércules vuelve a pasar d Idam; ahora en senti-
do inverso. No es una fuga, es un retorno lleno de nostalgia del 
Andalus perdido. Su uhirno refugio ·en España será Granada donde 
morirá bellamente. 
El éxodo do> su pueblo lo sigue también el gran farmacólogo 
español, epílogo de la brillante teoría que han desfilado por estas 
págil)as; Di ya' al-Din AbU Mul;lammad cAbd Allah Ibn Al;lmad de 
Málaga ( + 124~) conocido por Ibn al-Baytar -el hijo del albei-
tar-. Discírnlo ilustre de· ilustres maestros, dos de ellos nos son 
ya conocidos, así sólo añadiremos el nombre de otro, Abü-1-Hay-
)•ay. A su vez Ibn al-Baytár tambi<ón formó discípulos, entre' los 
•¡ue sobre~ale ei tantas veces mencionado Ibn Abi U~aybi0a. La 
costumbre tan generalizada en su tiempo del viajar científico fué 
seguida por Ibn al-Baytar que recorre las regiones de Marruecos, 
Túnez, Argelia y Barca. Luego,· .a imitación de Al-Nabati pasa a 
Ori<>nte Próximo, donde llega al país de RDm -el Asia Menor-
Antioquía y Siria. En Egipto alcanza una posición estable, pues el 
84, Colin, tLeyi P·mvcn<;at Un manual His¡nniquc d; Hisba .. (París, 1931) 
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;:uÍtán aÍ-Tómil Íe nombra jefe cÍe Íos herbolarios, ra!is aí.cassah!n . . 
'J ras una estancia no muy prolongada en Palestina y Siria, regresa 
definitivamente al Cairo. 
Ibn al-Bayhr había herborizado con su n;aestro al-Nabiiti antes 
cie la partida de éste a Oriente y sigue herborizando, solo, a lo largo 
de sus viaJes .. El conocimiento de las plantas que tenían se amplía 
a muy extensos limites y, durante su estancia en Egipto le llevó 
a componer su obra principal, Yamic al-Mufrada, Colección de 
simples; que le llevaría a la celebridad. Esta obra, considerada 
como una verdadera enciclopedia farmacológica y botánica, ofrece 
muy poco. sin embargo, de las ~bservaciones personales y descu-
brimiento originales de su autor. Sumament~ erudita, sigue la ms-
piración de al-Gafi.ql, desde luego sin nombrar a éste para nada, 
a resar de que cita autores anteriores a él hasta el número de 
cientc dn~uenta, incluso en ocasiones en el mismo orden que lo 
bace al·Gafiql. E'to no era considerado como falta de honradez 
'ientífica; el plagio carecía de importancia para los autores ára-
bes 85• 
Las drogas estudiadas por Ibn al-Baytar suman 1.400; de ellas 
400 son ap0rtaciones árabes a la farmacia, las demás ya fueron 
conocidas y estudiadas por la anti¡¡üedad clásica. La descripción 
de las plantas· está orientada hacia el aspecto médico, contraria-
mente al procedimiento de al-1\"abati, que vimos prefería el punto 
de vista botánico. En esta obra los sinónimos son muy abundan-
tes: de ellos, unos treinta están en latín, kngua que aún se con-
servaba viva en aquel tiempo en algunos sectores, y por ello los 
herbolarios cristianos vendían sin <.luda a los árabes su mercancía 
bajo los nombres latinos que Ibn al-Baytar registra 85• Igualmen-
te sor. muchos los nombres bereberes y las palabras griegas expli-
cadas en su justo "alor, aunque se ignora si Ibn al-Baytar sabía 
la lengua griega; Leclerc supone que se inspiraría para esta mate-
Ji a en traducchmes de Dioscórides. 
La segunda obra importante de Ibn al-Bay\iir es el Kitab al-
mugni fi--1-a.i.wiytt al-mufrada, Libro satisfactorio acerca de las 
drogas simples, sin editar aím y dividido en veinte capítulos, con 
arreglo a los empleos terapéuticos de cada droga. Fué utilizado 
85. E. Garda Górnez: El diván del Príncnpa A·tJ-!nisti:.ulo. Est;orial, ~ebrero 
I!/42. 
86. Leclerc: Études ... , p. 22. 
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este libro pm un alumno de su autor, Ibn ai-Suwaidi, para la com-
posición de un glosario de nt>mbres de drogas. 
L:t infhencia del fan1)acólcgo malagueño se siguió extendiendo 
onmens:¡mente por el mundo árabe hasta el siglo XVIII y quizá 
hasta el XIX. no así en el mundo ctistiano, donde la época de las 
¡rrandes traducciones se había cerrado con anterioridad al tiempo 
<le Ibn Bl-Baytar. 
Con él la España musulmana cierra la selic de sus grandes 
farmacólogos y médicos. Postr<Or destello aúl'l nos ofrecerá, entre 
rastantes médicos de menor cuantía, !a interesante personalidad 
del ,polígrafo Muhannnacl ibn °Abd Alláh ibn Sá."id Lisán al-Din, 
una de cuvas activídad~s fué la medicina y sc>bre esta ciencia versó . . . 
su obra Tratado ele medicina para los que la awan, « 0 .4mal al-ti!Jb 
fi manl:zabb 87. La segunda parte de este libro está dedicada al ~stu­
dío particular dr: cada enfermedad; al estudio de la dolencia sigue 
su tratami.ento y medicamentos adecuados para él. Aunque con-
cisa, es obra c<)mpleta, pero realmente no se la debe considerar 
como producci..->n auténticamente farmacológica. 
los repetirlos viajes de los cie,1tíficos españoles que hemos en-
contrado al correr del siglo XII, junto con la emigración que, en 
pos de sus monarcas, efectuaron la mayor parte de los médicos, 
dieron lugar en Marruecos e Ifriya a un esplendor cultural, breve 
aunque in tense, que retardó un poco aún la muerte definitiva del 
saber árabe. Pero no fué más que esto, una demora que abría un 
paréntesis engañoso en la rápida decade~:cia de los sig!.1s XIV y 
XV. El impulso, partido de España, llegaría hasta el Oriente, aun-
que amortiguado, y allí viviría hasta el día de hoy. 
Durante el siglo XII, Marruecos producía los cuadros sinópti-
cos de remedios simples. compuestos por Abü Sa•id Ibrahim al-
<.4./a'i 88 y :o~ la \'e7 que Mairnónídes desempeñaba ·sus funciones de 
médico junto al wltán Saladino, otro médico real, el judío Hibat 
Allah (Natanael) ibRYumay componía entre otras producciones mé-
dicas, uria serie dei compendios acerca del uso del limón, el ruibarbo 
, 87. Lederc: Hlstoire d~ la 1nedicine ... Il,' p. ~37. 
88, Reni,u<l: Le Taqwim al.ad<viya d' ai-0Alii'i, Hespéris, 1933 t. XVI, 
pp, 69-98. 
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y los «medicamentos reales» 89, o sea, los dedicados a emplear,e en' 
la corte. Ibn Yumay formó escuela y las obras de álgunos de sus 
discípulos gozaron de enorme celebridad en todo el Norte de Afri-
ca y Egipto. Así El formulario de los hospitales, Al-dustür al. 
bimaristii.ni publicado por el P. Sbath, compuesto por el judío 
Dawüd ¡bn Abi-I-Bay"n, natural del Cairo (1161), amigo .y proba-
blemente profesor de Ibn Abi U~aybiCa, quien al dejarnos su bio-
grafía nos informa de la condición de al-Bayan de médico al ser-
vicio del sultán M;¡lik al-cIdiJ 'layf al-Din Abü-Bakr b. Ayyüb, y 
en el hospital al·Nacery del Cairo. 
El formulario alcanzó, en Sil tiempo, verdadera popularidad: 
:reúne remedios inspirados directamente en la medicinagrieg2., a 
otrús de claro origen persa e indio, todos agrupados metódica-
mente en los doce capítulos siguientes: ' 
l.' Las confecciones y las triferas. 
2.0 Los electuarios, 
3.' Píldora" hieras y cocimientos. 
4.· Pastillas y p0lvos. 
S,, Jarabes, conservas, loochs y arropes. 
6: Gargarismos e inhalaciones. 
7: Colirios en polvo y en pasta. 
8.' , Lavatorios, supositorios y pesarios. 
9.' Cataplasmas y epítemas. 
,10. Aceites y lociones. 
11. Medicamentos para la boca y dentífricos. 
12, Pomadas y medic:tmentos para fístulas y abcesos 90. 
Sbath considera esta obrita como una de las contribuciones 
<'rabes más apreciables a la farmacia occidental. 
Tanta o mayor difusión aún que;el Formulario de los hospi-
táles alcanzó el Manual de la oficina, Minhiiy al-Dukan wa-;-
dustar; reeditado múltiples veces en el Cairo. Su autor, el israeli· 
ta Abü-I-Muna ibn Na~r, más conocido por Kühín al-CAt;'r ·-ei 
sacE'rclote clroguero- lo compuso en 1259 y la dedicó a los botica-
rios. Trata de deontología, manera de componer los medicamen-
tos, Qrigen de los simples, verificación de las medicinas, etc. Cita 
~, varios autores. entre ellos a los españo'les Ibn al-BaY'~;,.r y Ave-
rroes, y elogia el Formula.rio de', los hospitales, si bien le consi-
89. Meyenh,,¡ "pud MaJmonide, p. XVIII. 
90, Paul S1Ja~h: Le formulaire des H apitan," 
1933) p, '5. 
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d'lbn Abi-l-Bayan, CCairo, 
I 
dera demasiado conciso. El Minhliy está dividido en los capítulos 
siguientes, 
¡.' Deberc'; del farmacéutico. 















17. lVkdicinas para la boca. 




22. Pesas y medidas, 
23. Consejos a los farmacéuticos. 
24. Recolecdón yconservadón de simples. 
25: Ve,ificación de simples y compuestos. 
El plan de la obra de Kühin al-CAgar parece haber inspirado, 
en opinióD de Renaud 91, e! ele! tratado farmacéutico compuesto 
por Abü-l-Fadi Mul;!ammad ibn Abi-J-Qiisim al-CAylani. 
Muy poco es lo que se sabe de este autor: BrockeJmanr. le si-
lúa dubitativamente en el s¡gJ~ XIV, siguiendo en ello n Rpnaud 
Sin embargo, después de un estudio detenido de su obra 92 nos pa-
. rece más acertado considerarlo como perteneciente al siglo XlI 
ya que es muy probable se trate de un discípulo de Avenzoar. En 
cuanto a su obra, aparte de una pequeña composición poética 
sobre medicamentos y un OPÚ&ll!!O acerca d~ las enfe,medades 
producidas por 'cada uno de los cuatro humores mencionada por 
91. Renaud, T. e, NOUVJQ.,us ¡ms ... "iP. g6. 
92. C. Villa,nueva: Contr-:buci611, aJ estudio de 1.a farm:ocia árabe: Un trata"'" 
do de materias farma(,.·ét~tlc(.2" é011tpUeslq por Abü-l-Faif,i HuJ;tantmad b. Abi 
.1':'Aasim al_Ayltini. Tesis do;,,:toral 195-20 
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Leclerc bajo d título de Tul:zfat af..arib •·:nd man hi ial:ujuruh at 
¡abib, tiene un tratado del género llamado aqra.badin, titulado Ta' 
df fi-l-asriba wa i-macyünclt wa-1-'adhan wa-1-safufii~ wa··l-n-•<milmn 
wa-1-' akhal wa gair r}.alika. Consta de 10 capítulos, precedidos de un 
breve prólogo, distribuídos de la manera siguiente: 
l.' Los i arabos. 
:?.o I.as confecciones. 
'l.' Los electuarios. 
~Lo Las pastas. 
).' Los aceites. 
6.' Los polvos. 
7.' Las pomadas. 
8.' Los colirios. 
9.• Los arropes. 
10 Las cataplasmas. 
El plan de este formulario recuerda el del" Minhay al-dukktm 
de Kühin al-0attar y el del Formulario de Hospitales de ai-Bay:m 
aún más. Pero un parecido mucho mayor ofrece si se le compara 
con el Kitab al-agrj.iya de Avenzoar, sobre todo en lo tocante a ja-
rabes y conservas o confecciones. Al-0A}·lani presenta en su obra 
una gran variedad de simples: ciento cuarenta y cinco pertene-
cientes al mundo vegetal, trece al mineral y doce al animal. Según 
la buena tradición de la farmacia árabe, es de notar la abundancia 
de medicamentos compuestos a base de frutas. 
A lo largo de estos siglos, que recorremos rápidamenk puede 
percibirse claramente la influencia española en los saberes de las 
ciudades marroquíes: Marrakes, Fez, Agmat y Salé brillan, por 
unos momentos como centros intelectuales bajo la dinastía de !os 
Banü Marin, pero Granada sigue siendo el manantial que alimen-
ta esta cb1cia con enviados como al-Sakuri, médico del mariní 
•Utman ibn Yaqüb 93, y después de la mina definitiva del reino 
granadino, la emigración de numerosas familias españobs reani-
ma más aún este florecimicmto marroquí. Así, en el siglo XVI el 
médico y visir del sultán AJ:¡mad I ai-Man~ür es todavía un descen-
diente de andaluces emigrados a Fez: su nombre es · ai-Qasim ibn 
Mul:mmmad ibn Ibrahlm al-Gassani, y compuso, en ¡586 su lja-
93.· Renaud: T, e. La, Uryüz~ ... p. 228. 
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diqat al-Azhar, Jardín florido, que trata de las drogas simples e 
incíuye un ensayo de clasificación botánica. 
Aparte de alguna obra como ésta, podemos decir que, durante 
todo este tiempo, el estudio científico de la farmacología marro-
quí está invadido por la medicina popular y las obras que se com-
ponen se ven plagadas de citas piadosas y fórmulas mágicas 
Marroquí es también ei anónimo tratadito titulado Tuf:zfat al-
abbab fi mahiyat al-nabat wa-t-acsab Presente a los amigos sobre 
las cualidades de las plantas y las hierbas. Glosario de materia 
médica marroquí, ya varias veces traducido, deb<! su edición y tra-
ducción definitivas a M. Renaud y Colín "4 que acompañan un sabio 
y completo estudio lexicográfico de los simples en ella citados. Su 
época es incierta, pero está situada en estos finales de la farma-
cia de Marruecos. 
Por Oriente, en Siria, Egipto, Persia e incluso luego en Tur-
quía, persiste el eco de la ciencia española. Encontramos que sigue · 
el camino trazado por ibn al-Bavtiir la obra más importante de 
este tiempo, junto con la citada de al-Gassani, que lleva por título 
tadas. Así el Qámüs al-atíbbá wa-námüs al-alibb<i, Diccionario de 
Ta!lldrat üli al-a1bab.. Memorial del intelig<mte, · cuyo autor, 
Dawüd ibn °Umar ai-Antáki, aunque natural de Seria, ejerció en 
Egipto y murió en 1599, en la Meca. La Ta4kira está dividida en 
cuatro libc·os: oe ellos el segundo trata de la preparación y com-
posición de fá~macos y va precedido de un pequeí'io esbozo histó-
rico acerca de la materia médica y su trasmisión al munndo islá-
mico, y el tercero encierra 1712 artículos dedicados al estudio de 
los simples medicinales, entre los que incluye nuevas drpgas como 
el café. E.'te libro, que no fué el único de al-Antakí, se difundió 
profundamente por todo el Oriente. 
En el siglo XVII siguen las compilaciones más o menos acer-
médicos y código de los Gomponentes, en el que st: autor, Madyan 
ibn °Abd al-Rabman al-Qawsüni (muerto después de 1638), se ha 
limitado a extractar todos los términos fannacológicos y médicos 
incluídos en el gran diccionario Lis·.ln a1-cArab. De valor semejante 
al de este libro es el Yam¡e fi-1-nabbatat wa-1-ba.<a'i.§ wa-1-f:¡ayawanat 
wa-1-caqaqir, etc. Compendio de plantas, hierbas, animales, drogas 
94, Par!s, 1934 
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etc. entresacado de la obra de Ibn al-Ba:vtar por •Abd al-Qadir ibn 
cumar al-Bagdadi (t 1682). 
En su Historia de la mcdkina árabe Luden Leclerc considera 
el (lltimo representante de la ciencia médica islámica al argelino 
•Abe! al-Razzaq ibn Mt>hammad al-Yaza' irl quien compuso un libro 
muy conocido en Marruecos, el Kalf a1-rwnüz fi :Sar(t al-•aqaqir 
wa-1-ésab. «Compendio de enigmas sobre la explicación de las 
drogas y hrerbas>•. Int~gran este libro unos mil artículos acerca de 
los simples, dispuestos aliabétkamente; todo ello inspirado prin-
cipalmente en la obra de al-Antaki, hasta el punto que Leclarc la 
considera como un extracto de ella. En segundo lugar sigue a Avi-
cena e lbn al-Baytar, sin que falten citas ele otros autores griegos 
y árabes. Utilizada aún hoy por los drogu~ros marroquíes, es suma-
mente práctica como instrumento de trabajo en la identificación 
de los simples, según hemos podido comprobar a lo largo de este 
trabajo, debido a su abundante léxico. 
Por su parte Meyerhof señala corno la última obra referente a 
drogas, la compuesta en el siglo XIX por un marroquí ele Fez, 
0Abd el-Salarn ibn Mul:mrnmacl a]-cA]aml, que, formado científicamen-
te en la Escuela de Medicina del Cairo, ele fundación francesa, escri-
bió un libro bajo el título de Díya'-1-nibras fi ha!/ muclradat al-An-
taki bi-l-1ugat Fas, -las luces ele la lámpara acerc'1 ele la explicación 
de los simples de al-Antüld en la lengua de Fez. Su interés, 'sobre 
todo lexicográfico, es grande ya que se trata de un intento de tras-
ladar al dialecto fasi la terminología de los simples contenidos en 
el libro ele al· Antaki. 
Otra sinonimia de autor y fecha desconocidos cita aún Meyerhof, 
la titulada a1-Manlzay al-murlir fi asmii'-1-•aqaqir, 95, manejada por 
él en sus estudios sobre Mairnónides, y que le reportó muy poca 
utilidad a pesar de su gran difusión en Egipto. 
En cuanto a la producción farmacológica ele estos siglos en el 
Oriente Próximo podemos r!ecir que se conservan los Aqrabi\din de 
Hibatallah ibn al-Tilmid (t 1164) de Bagdad, en cambio, se han 
perdido un número crecid<) ele obras de farmacia de cuyos auto-
res nos han conservado los nombres las colecciones de biogra-
fías. 
Browne 99 llama la atención sobre la interesante serie ele cartas 
95. :Mhnttttl que aclara los nombre~~ de las drogas. 
96. O. c. 5"Jpra, p, rr6 y ss. 
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de Rasid aÍ-DinFa91 Allah, nacido en 1247 en Hamagan, y médico en 
la corte mongola. De esta colección epistolar queremos destacar la 
carta número 18, en la que al-Ra<;id pide diversos aceites para el hos-
rital de Tabriz. Estos aceites serían enviados desde distintas ciuda-
des, centros especializados en su confección. Se habla de aceites de 
!nzmín1 violeta c.;, narciso; de· varias clases. de· rosas, mirto, azahar, 
ajenjo, almádga, manzanilla, ricino y hasta de uno de escorpión. Si 
comparamos esta lista] con la de los aceites que apBrecen en las obras 
de Avenzoar y al-AyJani, comprenderemos que la farmacia orient~l 
r;resenta innumerables puntos de contacto con su coetánea de Occi-
dente. 
A partir del siglo XVI la farmacología oriental redacta sus pro-
ducciones en las lenguas persa y turca y a ellas traduce las obras de 
muchos de los autores árabes que hemos reseñado. Creemos pues, 
<¡ue dichas producciones qued'm fuera del ámbito de este rápido es-
bozo: tan sólo subrayaremos que, nacidas del robusto tronco de la 
1 armada árabe, "' través de ellas circula potente la savia ~ientíiica 
que aportaron los grandes farmacólogo> españoles. 
Canuen Villanueva 
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